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    -Por favor… Por favor… Dame más… Quiero más. 


    Se escuchó el sonido del látigo cayendo sobre la piel. Hizo eco en la habitación. Seguido de este, un largo gemido. 


    -¿Te gusta?


    -Sí… Oh sí. 


    Otro latigazo.


    Y otro. 


    Y otro más. 


    Ella estaba jadeante, con el ardor en la espalda, las nalgas y las piernas. Las marcas rectangulares estaban por todas partes. Algunas eran de rojo intenso, otras apenas rosadas. No obstante, era eso lo que ella buscaba. Lo que tanto le gustaba. Era algo de lo que nunca se cansaba. 


    Él la miró de pie, atada a esa cruz de San Andrés, con las muñecas y los tobillos atados con cuerda de cáñamo. Gracias al roce, pudo darse cuenta de la irritación que tenía. Por un momento pensó en detenerse pero ella no mencionó ni por asomo la palabra de seguridad. Así que era seguro que lo estaba disfrutando. 


    El cabello negro caía sobre sus hombros sudados, los ojos estaban llorosos, la frente perlada. Esa imagen de excitación y agitación era algo que él adoraba ver en ella, aunque sólo se hubieran encontrado un par de veces. 


    Sostuvo el látigo de nueve colas por un momento. Las tiras gruesas de cuero quedaron suspendidas por el aire mientras él seguía mirándola en esa perspectiva de macho dominante. 


    Finalmente, se decidió acercarse a ella. Extendió su mano y le acarició su mentón. Se concentró en esos ojos negros, grandes, de pestañas largas. Miró por un rato sus labios gruesos y no se resistió más. Se acercó para besarla con pasión. Saboreó esa boca dulce, como de azúcar, con ese dejo metálico por la sangre que le corrió porque, al hacerlo antes, la mordió, haciéndola sangrar un poco. 


    Ella le sonrió, le sonrió como la  puta que disfrutaba del dolor y de ese tipo de placer. En seguida, le propinó una bofetada fuerte. Ella abrió la boca para dejar exclamar un quejido de placer. 


    Después de que pasara el dolor, él bajó una de sus manos. Suave, lento, se dirigió a su coño. Colocó un par de dedos entre los labios vaginales y comenzó a acariciarlos suavemente. Después lo hizo con más fuerza cada vez. Después de terminar de empaparse con los jugos, apretó un poco el clítoris. Esto, por supuesto, le provocó a esa una serie de gemidos y gritos. 


    Cuando la encontró lo suficientemente húmeda, le propinó unas cuantas palmadas sobre ese coño exquisito. 


    Ese hombre vestido de negro, con el cabello corto muy bajo, con los ojos verdes encendidos. Con la musculatura pronunciada incluso con la ropa que tenía. Soltó el de repente el látigo y se bajó el cierre. Ansió demasiado tenerla para sí, follarla con desenfreno, con pasión. 


    -Rojo. 


    Él se detuvo en seco. 


    -¿Qué  has dicho?


    -Rojo. –Respondió ella. 


    El hombre salió de su trance y ella también. 


    -Te dije que sólo quería azotes. Nada más. Para variar, oídos sordos. 


    Estaba desconcertado, incluso molesto. 


    -Pensé que…


    -Pensaste mal. Desátame. 


    Ella esperó un rato más hasta que se liberó de las cuerdas de las muñecas y los tobillos. Logró incorporarse y caminó para ir a cambiarse. 


    -¿Estás segura?


    No respondió. 


    Comenzó a vestirse. Un vestido negro, una chupa vaquera, unas zapatillas Adidas casuales. Se miró en el espejo, acomodó el cabello, lo peinó. Se maquilló un poco los ojos porque los consideraba el mejor rasgo de su cara aunque sabía muy bien que era una mujer hermosa y de belleza exótica. 


    Fue hacia la puerta como si nada hubiera pasado, con una tranquilidad perturbadora para quien le había roto la piel hacía minutos atrás. 


    -¿En serio te vas?


    -¿Es que acaso no lo ves?


    Giró la perilla de la puerta y la cerró tras sí. Caminó por el largo pasillo y bajó por las escaleras. De seguro él la seguiría por el elevador, así que no le quería dar la oportunidad de que eso ocurriera. 


    Después de bajar los seis pisos, Natalia llegó a la recepción desierta. El portero se quedó dormido viendo un juego repetido de fútbol, así que ni se molestó en despertarlo. 


    Caminó con sutileza hasta que escuchó el sonido del elevador que estaba por llegar a la planta principal. Empujó la puerta de vidrio y dio unos cuantos saltos rápidos hasta mezclarse entre la gente. 


    Cuando respiró de alivio, sintió el ardor delicioso de las heridas que le hicieron minutos antes. Al menos tendría el recuerdo por unos días. 


    Lo cierto es que se lamentó que la sesión terminara allí. Resulta que ella, cuando siente la necesidad de ser humillada y tratada como un trozo de carne, llama a cualquiera de sus amantes casuales para que le regale un poco de castigo. 


    Este en particular, lo conoció durante una reunión de BDSM. La gente estaba en el club, sonriendo, pasándola bien y los dos se intercambiaron un par de miradas intensas. Natalia no tenía problemas en asumir la iniciativa pero esta vez quiso saber si ese hombre alto, delgado –pero fornido- y blanco realmente se atrevería a hablarle. 


    Lo cierto es que después de una par de copas, los estaban sentados muy juntos en la barra. Incluso los miembros del club se despidieron de ellos y los dejaron allí, hablando como si los demás no existieran. 


    Después fueron al piso de él ya que Natalia tenía esa política que le exige ser distantes con desconocidos, sobre todo cuando es sólo para una noche de placer. Así pues que entraron al lugar y él inmediatamente la tomó por la cintura y la besó casi con desesperación. Sus labios le supieron a cerveza negra y lujuria. 


    -Soy sumisa. 


    -Yo creo que ya sabes qué soy. 


    Ella sonrió con picardía y se entregó a sus brazos. Por supuesto, eso significó que se comerían como un par de hambrientos. Él le aseguró a ella una noche intensa, muy intensa, repleta de mordidas, nalgadas y azotes. Natalia estaba más que feliz. 


    Pasó el tiempo y ambos se consideraron una pareja recurrente. Pasaron de estar solamente en la cama a compartir almuerzos y una que otra salida que terminaba en un poco de sexo oral en el coche. 


    Para Natalia era sólo tontear, la verdad era que le importaba poco esa relación, de hecho estaba renuente a tener algo serio… No pasaba lo mismo con él. 


    Eso, por supuesto, fue suficiente para un par de peleas y un fuerte intercambio de palabras. De nuevo, ella estaba como ausente, indiferente de esos reclamos. 


    -Te dejé en claro lo que quería. Nunca he jugado contigo. Fuiste tú quien se metió ese cuento de hadas en la cabeza. 


    Él eventualmente tuvo que ceder. Natalia era de esas mujeres modernas que adoraban la libertad de la soltería, la espontaneidad y la sensualidad. 


    Después de haberse alejado un tiempo, el vicio de él fue más fuerte de lo que pensó. Ella era como esa droga que le provocaba fuertes episodios de abstinencia si no estaba, así que se acercó de nuevo sólo con la condición que se limitarían a tener sexo, algo más, era impensable. 


    La dinámica pareció funcionar por un tiempo. Natalia tenía un Dominante ocasional que la follaba o la torturaba cuando quería, él estaba con la chica con que quería estar. Era una relación ganar-ganar. 


    Sin embargo las cosas comenzaron a salir de control. Él le hacía insinuaciones y ella sólo miraba hacia los lados, de nuevo esa canción ya rayada. 


    A pesar de querer alejarse de él, de dar por terminada la situación, Natalia accedió a tener esa sesión. 


    -Sólo será lo que tú quieras. 


    -¿Sin juegos?


    -Lo prometo. Dime qué te gustaría.


    -Azotes. Nada más. Puede que sexo oral u otra cosa, pero eso ya lo veremos. De resto, si las cosas se salen de esos límites, estaré en la obligación de decir la palabra de seguridad. 


    -Vale. Estoy de acuerdo. 


    Natalia, como siempre, se preparó la sesión. Recibir azotes o cualquier tipo de trato de carácter humillante, requería de concentración y entrenamiento. Para ello, solía pagar todo los aparatos de la casa, sentarse en el medio del piso y respirar profundo. Meditaba para sentirse lista para lo que tendría que hacer. 


    Así pues que concertaron en un bar, tomarían unos tragos y después irían al piso de él como solían hacer. Ella estaba emocionada porque ansiaba sentir el dolor como nada en este mundo. Su amante, por otro lado, estaba desesperado por estar con ella, a como diera lugar. 


    -Supongo que las cosas no salen como uno quiere. –Se dijo a sí misma. 


    Siguió caminando por la calle animadamente. Como no quería llegar tan rápido a su casa, optó por meterse por unas cuantas calles para explorar la ciudad, una aventurilla que se permitió en vista de su buen humor… A pesar de los acontecimientos. 


    Natalia era una mujer que siempre llamaba la atención. Cabello negro, largo, denso y brillante, como si tuviera luz propia. Morena, de piel lustrosa, ojos grandes negros y de pestañas largas, piernas largas torneadas, tan provocativas que provocaba que los hombres voltearan a verlas. Caderas anchas y cintura pequeña. El caminar de Natalia era tan suave y sensual como una palmera al viento. 


    Desde que recuerda, siempre fue muy sexual. De hecho tuvo su primera experiencia sexual con el hijo del jardinero. Cuando todos estaban descansando después de la comida, ella se escabulló de su cuarto y fue directo al vivero que estaba en el jardín. Ahí estaba él, trabajando con unas plantas cuando la vio. Se miraron y ahí entendieron lo que querían hacer. 


    La llevó a un pequeño cuarto en donde guardaban las herramientas y procedió a quitarle la ropa. A pesar de ser una jovencita, ella no demostró en ningún momento ni un gramo de miedo. Más bien tenía una sonrisa pícara, mezclada con una especie de maldad provocativa. El chico la miró y de inmediato la besó, la tocó, la manoseó tanto como quiso. Por fin estaban solos para hacer lo que quisieran. 


    Él también se desnudó y optaron por hacerlo sobre el suelo frío de concreto. Mientras él se le fue encima, ella miraba las palas y rastrillos, los sacos de tierra y un montón de cosas que miró alrededor que comenzaron a perder el sentido. Se distrajo por el dolor que le produjo perder la virginidad para que este fuera desplazado por el placer de tener sexo. 


    Sus frágiles manos se aferraron a él mientras se movía con suavidad y después con fuerza. Ella reprimió los gemidos tanto como pudo y en poco tiempo los dos se habían corrido. Natalia comprendió que la intimidad tendría una fuerte influencia en su vida. 


    Al terminar, ella lo dejó medio desnudo y agitado, terminó de usarlo para sus propósitos y más nunca se hablaron, aunque él quiso más de ella. 


    A medida que crecía, se sintió más interesada en comprender las sensaciones que experimentaban las mujeres. Quería saber qué era y qué no era normal. Estudió tantos libros de anatomía que sus padres incluso pensaron que ella quería ser médico. Nada más lejos de la realidad. 


    Los estudios no fueron una primera opción aunque era una chica muy lista. Su madre le insistió y su padre le amenazó. No hubo fórmula que garantizara que la rebelde Natalia tomara los estudios con seriedad. 


    -Es una pérdida de tiempo, a la gente sólo le preocupa un título, a mí eso me resulta tan aburrido. 


    Después de terminar la secundaria, ella encontró un trabajo como asistente de bibliotecaria. Así pues siguió alimentando una de sus pasiones: los libros. Cada día trataba de leer sus títulos favoritos mientras hacía actividades rutinarias. Allí se topó con algo que le llamó la atención. Mientras navegaba por Internet, se encontró con una página de BDSM. 


    El acrónimo le resultó familiar y lo copió en el buscador para encontrar un largo texto en Wikipedia. Como era mediodía, varios de sus compañeros estaban almorzando, había poca gente en el lugar, así que aprovechó para leer tanto como pudiera. Quedó impresionada con cada palabra, con la terminología, con los códigos. Era como si algo le hablara a ella directamente. 


    Entre las cosas que leyó, hubo algo que le llamó la atención. Era el blog de una sumisa, una chica de veintitantos que de día era secretaria de un bufete y de noche era la esclava sexual de uno de los socios de ese despacho. Se dedicó a describir ese proceso de transformación de chica inocente y virginal a sumisa dispuesta a complacer los gustos de su Amo. 


    Una anécdota le causó que la piel se le pusiera de gallina: 


    “Me encontraba sentada en mi escritorio, escribiendo, haciendo lo mismo de siempre y fue allí cuando sentí su mano sobre mi hombro. Supe inmediatamente lo que tenía que hacer. Sin embargo, teníamos un acuerdo de que el ambiente de la oficina tenía que quedar fuera de nuestros encuentros, con ánimo de preservar la seriedad del lugar. 


    Así pues que lo miré fijamente, como esperando que me diera más información al respecto. Minutos después, no hubo respuesta. Tenía que aceptar sus designios. En ese momento, escuché el sonido del cierre del pantalón. 


    Mantuve la mirada fija hasta que arrimé la silla a un lado, tomé su pene con ambas manos y me incliné hacia él. He de confesar que estaba muy asustada porque no sabía lo que sucedería después. 


    Saqué mi lengua para lamer su glande. Mis labios después lo rodearon y finalmente me lo metí todo en la boca. La mano de mi Amo estaba fuertemente puesta sobre mi cabello y pude sentir la forma en cómo me sostenía para chuparlo más y mejor. 


    Comencé a hacer arcadas y pude notar los hilos de saliva que caían sobre mi ropa. Pensé en preocuparme pero como buena sumisa, entendí que tengo que confiar plenamente en él y si él cree que es lo que merezco, entonces es así. 


    Continué por unos minutos o eso creo. De inmediato noté las convulsiones de sus piernas. Mi Amo estaba a punto de correrse. En ese punto, preparé mi boca y mi cuerpo para recibir su regalo. Poco después sentir el calor de su semen, inundando cada espacio en el interior. Incluso sentí cómo salieron unas cuantas gotas por la comisura de los labios. 


    Volví a mirarlo y él me acarició el rostro con suma suavidad. Estaba Sonriéndome y yo, por dentro, me desarmé por completo. Cumplí con la misión principal de nuestra relación: complacerlo a como diera lugar. 


    Finalmente sacó su pene de mí, lo metió y subió el cierre. Yo procuré acomodarme y limpiarme tanto como pude y volví a concentrar la mirada hacia la pantalla. Mi cuerpo, todavía agitado, estaba volviendo a la normalidad de la rutina. Mi mente, por otro lado, era un cúmulo de pensamientos. 


    Apoyé mis dedos sobre las teclas y fue allí cuando miré el reflejo del collar en mi cuello. En ese momento comprendí a plenitud que mi vida era eso, complacerlo, darle placer… Y no lo dudaría nunca. Ni por un segundo”. 


    Natalia encontró ese texto como si fuera un tesoro, como una revelación. Esa sensación de querer hacer algo diferente con ella misma se reveló en ese estado, en esas palabras que supieron traducir perfectamente sus sensaciones. 


    Guardó en enlace, cerró todas las pestañas e incluso borró los datos de navegación para que nadie se encontrara con ese material tan sensible. Cubrió sus huellas tanto como pudo. 


    Aunque estaba emocionada por probar el mundo BDSM, no sabía por dónde comenzar. Así pues que recordó esos foros en donde leyó al respecto y procuró empaparse del tema. 


    Encontró uno que le llamó la atención y le pareció un buen lugar para comenzar. Colocó un seudónimo y agregó un correo electrónico que casi no usaba. Cruzó los dedos y se abrió un perfil. A pesar de que quería seguir, se percató que esa inocente biblioteca no era el mejor entorno. Cerró y borró la información, como acababa de hacer. Tendría que suprimir su curiosidad hasta llegar a casa. 


    Esperó toda la tarde y salió como una flecha hacia la parada de autobús. Estaba inquieta, ansiosa, como si supiera que algo estuviera a punto de pasar. Presionó el botón de la parada y se bajó a pocos metros del edificio en donde vivía. 


    Hizo una carrera para entrar rápido, subir a los elevadores y marcar el piso 6. Miró fijamente cómo se marcaron los pisos hasta que por fin se abrieron las puertas. Dio un salto hasta su puerta, introdujo la llave y pasó con apremio. 


    Dejó sus cosas en el sofá como si le estorbaran y fue hacia la habitación para encender la computadora. Luego de unos minutos, ya estaba allí, sentada, navegando por ese foro y tratando de interactuar con los demás. 


    Antes de dormir, Natalia miró que en los próximos días se desarrollaría un evento que reuniría a los miembros de la ciudad. Ella miró esto como una gran oportunidad para conocer gente y explorar más sobre el asunto. 


    El día llegó y ella se preparó lo mejor que pudo. 


    -Esto será interesante. –Se dijo antes de partir. 


    La cita era un bar no muy lejos de donde vivía, así que si las cosas no salían bien, tenía la excusa perfecta para irse. 


    Caminó unas cuantas calles y se encontró con el lugar, al principio estaba un poco nerviosa y estuvo a punto de echarse para atrás pero luego se percató que tenía que hacerle frente a la situación lo mejor que pudiera. Por suerte, encontró un grupo de gente con cara amable y con un símbolo que ayudaría al resto a identificar a quienes fueran llegando. Natalia los reconoció, saludó y la noche oficialmente había comenzado. 


    Natalia conoció a una cantidad de personas que en su vida hubiera imaginado conocer. Jueces, abogados, deportistas, amas de casa, maestros. Personas con diferentes profesiones y estilo de vida, quienes estaban allí compartiendo secretos, inclinaciones y perversiones. 


    Escuchó historias de todo tipo, aficionados a los pañales, orines, tacones altos, dolor, sumisión psicológica y hasta la humillación. Cada conversación le permitió entender un poco más el entorno que tanto le atraía y, al salir, estaba un poco más clara al respecto, supo bien qué dirección tomar. 


    No tardó demasiado tiempo en encontrar un Dominante que la educara y le introdujera de lleno a las sesiones. La primera vez que la amarró, ella sintió una especie de corriente eléctrica que le recorrió en el cuerpo. Le pasó lo mismo cuando sintió el cuero del látigo sobre su piel. Ese dolor y ardor le hicieron retorcerse con fuerza. Natalia no sólo era sumisa sino también tenía inclinaciones hacia el masoquismo. 


    Su Dominante hizo lo que quiso con ella. Probó la tortura con fuego, pinzas en los pezones y hasta suspensiones. Natalia tenía muy buena tolerancia hacia el dolor, lo cual, le hacía perfecta para tener sesiones exquisitas. 


    Los dos desarrollaron un vínculo muy fuerte y estrecho. Tenían buena química y se la llevaban bien. Sin embargo, Natalia se percató que ella se estaba enamorando de él, a pesar de que no podía aspirar a una relación que fuera más allá. Se trataba de un hombre casado, con hijos y que encontraba en el BDSM y forma de escapar de los convencionalismos de la sociedad. 


    Después de varios meses, Natalia sintió la urgencia de decirle lo que sentía. Estaba en la disyuntiva de hacerlo y no. Pero finalmente lo hizo porque tenía esa necesidad de dejar salir esos sentimientos. 


    -Te amo.


    -Natalia… 


    -He querido decírtelo por tanto tiempo… No tienes idea. 


    -Natalia, lo que estás diciendo no tiene ningún sentido. Sabes que soy un hombre casado y que no sacrificaré mi familia por nada del mundo. ¿Entiendes?


    -Lo sé. Nunca supuse que lo harías, de verdad. –Ella supo allí que también se mentía-. Sólo… Sólo tenía esa necesidad de decírtelo. 


    Él se acercó a ella con un gesto dulce y suave. Le tomó por los hombros y la miró a los ojos. 


    -Hemos pasado cosas increíbles, Nati. Para mí fueron momentos únicos y geniales. No quiero que perdamos eso. 


    Sin embargo para Natalia fue demasiado tarde. Se sintió como una tonta por decirle lo que sentía y ya no pudo imaginarse más con él. La sola idea le resultó una punzada en el estómago y fue cuando decidió tomar distancia de esa relación que tanto placer le había regalado. 


    Tuvieron un último encuentro en donde le hizo sentir que más bien le hacía el amor. Se abrazaron, se besaron, follaron entre la suavidad y el dolor de tener que decir adiós. Él por dejar a una sumisa adaptada a sus gustos y ella por lo sentimientos que experimentaba. Al terminar, Natalia se vistió, tomó sus cosas y se fue. Más nunca miró para atrás. 


    Después de ese episodio se prometió a sí misma que ya no pasaría por lo mismo por lo que procuró no tener relaciones por largos periodos. Cuando se encontraba lo suficientemente aburrida, saltaba  a otro Dominante que le prometiera latigazos y torturas. La dinámica le fue bastante bien. 


    Aunque no pareció tener más problemas con lo sexual, no era lo mismo con el resto de los otros ámbitos. Como no estaba interesada en estudiar, sus padres se vieron obligados a quitarle el suministro de dinero. Natalia se vio en la obligación de irse y buscar trabajo. Primero fue como bibliotecaria y después saltó de un lugar a otro. Sin embargo, no estaba preocupada, más bien pensaba que las cosas se resolverían paulatinamente. Tenía esa filosofía de que todo tiene solución. 


    Mientras caminaba por esas calles iluminadas por las luces de neón, ella se topó con un aviso que le llamó la atención. 


    “Se solicita camareras. Información aquí”. 


    Se echó para atrás y miró el lugar por fuera. La fachada le resultó conocida, era uno de los clubs más populares de la ciudad y los dueños eran los gemelos más cotizados entre los solteros. 


    Leyó el nombre en un susurro:


    -21. 


    Así era el nombre del club. En comparación de otros que estaban alrededor, en las puertas principales, había una larga fila de personas que morían por entrar. Aunque Natalia no era muy asidua a este tipo de ambientes, le pareció gracioso que la gente pasara frío o calor, sólo por entrar a bailar y tomar un rato. 


    Sin embargo, volvió a concentrarse en el anuncio y lo pensó un par de veces. Al acercarse un poco más, miró que era posible enviar el currículo a una dirección de correo. Sacó el móvil, tomó una foto y pensó que quizás se ganaría buen dinero siendo camarera. Además, ya estaba aburriéndose de su trabajo y quería algo diferente y a la vez divertido. 


    … No tenía la más mínima idea de lo que se encontraría.


    


    


    

  


  
    



    II


    -Estoy esperando aquí desde hace dos horas, tía.


    -Yo también, tengo las piernas que ya ni las siento por los tacos. Esto es insoportable. 


    -Venga, quisimos venir para aquí porque es el mejor lugar para irse de marcha. Así que ya estamos a tener paciencia y a esperar. 


    El grupo de tres chicas, apostadas en esa larga fila para entrar al 21, dijeron algo muy cierto. 21 era el epicentro de la fiesta. No obstante, no fue así siempre, al menos no de la noche a la mañana. 


    La idea de revolucionar el concepto de lo que significaba irse de marcha, comenzó con una fantasía de los hermanos Ángel y Dante cuando los dos apenas tenían 21 años y apenas estaban estudiando los primeros años de Administración y Negocios. 


    Al crecer en un ambiente pudiente, se acostumbraron a todo tipo de lujos. Cualquier cosa que dijeran, se hacía realidad a la velocidad de un chasquido. No obstante, también comprendieron el valor del trabajo duro cuando su padre los hizo comenzar como becarios en el negocio familiar dedicado a la manufactura y venta de aceites de oliva. 


    Se encontraron de frente con las exigencias de un jefe y con la demanda de hacer un buen trabajo. Aunque aprendieron lo elemental para sobrevivir en el mundo empresarial, los dos estaban decididos a desempeñarse en un área completamente diferente: el entretenimiento. 


    La idea le vino cuando en la universidad en donde estudiaban, estaba organizado un evento para celebrar las vacaciones de verano. Por lo general, esas fiestas eran insulsas y poco divertidas por lo que ambos soñaron con contar con un lugar en donde pudieran escuchar buena música, beber tragos y en pocas palabras hacer lo que quisieran. 


    Por supuesto, no tenían capital para comenzar en ese momento, pero les tomó unos seis años en construir la identidad que querían para el club. De una vez decidieron que se llamaría 21, en honor al génesis de la idea a esa edad y también porque eran asiduos a los juegos de azar. 


    En ese tiempo, trabajaron en la empresa de su padre y lograron reunir una cantidad importante de capital como para comprar un local en el centro de la ciudad. A pesar de los riesgos que podrían implicarles, Ángel y Dante, se pusieron manos a la obra e invirtieron en la decoración y refracciones que le hacían falta al lugar. Ambos arreglaron tuberías, paredes y hasta daños en el suelo. Los costos comenzaron a subir pero luego pudieron controlar la situación. 


    El último toque fue invertir publicidad en las redes sociales. Los dos también se vieron en la obligación de estudiar un poco sobre Marketing y la verdad es que no les fue tan mal. Dos semanas intensas fueron suficientes para el nombre de 21 comenzara a darse a conocer entre las redes. Las apuestas eran altas así que los hermanos tenían grandes esperanzas de lograr lo que querían desde hacía tiempo. 


    Finalmente el día de la inauguración y la fila que estaba en las puertas denotó los resultados del trabajo duro. Incluso estaba la prensa. Las cámaras y reflectores estaban dispuestos ante los hermanos.


    Desde ese día, 21 se convirtió en un referente para las fiestas en la ciudad. El local, amplio y moderno, tenía salones VIP, tarimas para DJ’s y para bandas de cualquier tipo, una barra con una amplia selección de licores y una pista de baile coronada con un 21 en el techo que servía como detalle kitsch de los hermanos. Era un mensaje poderoso y claro. 


    10 años fue el tiempo que les tomó el reconocimiento de otros locales y de la propia gente. El éxito fue tan rotundo que ellos se convirtieron en los reyes de la noche. Incluso se encargaron de crear un licor que se vendería exclusivamente en sus locales, porque, claro, abrieron más de un club. 


    La cadena no sólo se expandió en la ciudad sino también en el país. Sus rostros aparecían en las portadas de los diarios y revistas. Eran invitados a las fiestas más exclusivas y hasta premiaciones de todo tipo. La presencia de los dos era garantía de fama y buena reputación. 


    Además de hacerse nombre en el mundo del entretenimiento, Ángel y Dante también se hicieron famosos por ser gemelos. Un hecho que ya de por sí era fascinante para mucha gente. Los dos, de piel olivácea, cabello negro, espeso y largo como por las orejas, ojos cafés, nariz con el puente ancho y labios finos. Además, también eran altos, delgados y de buena figura porque, bueno, le gustaba la atención de las mujeres. Sin embargo, a pesar de ser como dos gotas de agua, era posible distinguirlos por un mínimo detalle: Dante tenía un pequeño lunar debajo de su ojo derecho. Sólo unos pocos con verdadera capacidad de observación, pudieron detectar ese detalle. 


    De resto, a los dos les gustaba jugar con la gente, confundirlas, hacerlas sentir desorientadas por su imposibilidad de distinguirlos. 


    Ángel era el mayor y, por ende, el más sociable. Por lo general, se encargaba de las relaciones públicas del club. Hacía que la gente se sintiera cómoda y en confianza con él, con una facilidad impresionante. Encantador, seductor e irresistible. Esas eran sus armas para convencer a quien quisiera. 


    Por otro lado, Dante tenía la mente centrada en los negocios. Era rápido con los números por lo que solía hace rápidas proyecciones que le servían para tomar riesgos o decisiones en cuanto a los club. Fue él quien introdujo la idea de vender el vodka 21 para obtener más ganancias. A pesar de la incredulidad de su hermano, él tenía razón. Aunque no tuviera ese mismo encanto que Ángel, Dante era tan seductor como su hermano, por lo que usaba esa ventaja a su favor cuando las cosas no salían como quería. Al final, juntos resultaban un equipo infalible. 


    Por supuesto, no todo era trabajo en sus vidas. Ambos disfrutaban del buen sexo pero no ese estilo vainilla… No, nada de eso.


    Durante la universidad, mientras estaban explorando las posibilidades que podían alcanzar si lograban hacer funcionar la idea de 21, hicieron todo tipo de aventuras sexuales en el campus, fuera juntos o por separado. Poco a poco se dieron cuenta de que eran un par de tíos con gustos particulares y que no encontraban la manera de darle un nombre a eso. Por ejemplo, Ángel descubrió que le gustaba inmovilizar a sus amantes y Dante prefería causarles dolor por medio de nalgadas o correazos. Sus experiencias en la cama se volvían más y más retorcidas por lo que se detuvieron un momento a pensar qué podría ser todo aquello.


    Un día una chica de primer año se les acercó. Era una tía normal, común. Los miró fijamente para después hablarles al oído. 


    -Corren rumores de ustedes, así que me sentí intrigada. Por lo que he escuchado, son un par de Dominantes y sádicos en potencia. ¿Acaso no es una maravilla?


    Tiempo después supieron el nombre de esa chica, Tina. Fue ella quien les inició en el mundo del BDSM. 


    Conocieron a personas como ellos, a gente que también les gustaba dominar, controlar y hasta humillar. Ángel aprendió cómo hacer amarres de todo tipo y Dante comprendió que se sentía sumamente poderoso con un látigo en la mano. Los dos encontraron su nicho, finalmente. 


    Por un tiempo las cosas marcharon sin problemas. Ambos se dedicaron a explorar sus emociones e inclinaciones sin el temor de que los descubrieran a satanizaran, sus identidades estaban protegidas y, por ende, sabían que nadie se aprovecharía de esa ventaja. 


    Después de graduarse y después de crear 21, sus relaciones afectivas también cambiaron drásticamente. Aunque adoraban la atención de las mujeres, tenían cuidado con quien involucrarse. Procuraban hacerlo con personas confiables y serias. 


    Ángel, el más carismático de los dos, se hizo novio de una heredera de un imperio farmacéutico. La chica era rubia, alta, hermosa, estudiada y fina; además perteneciente a una familia con dinero. Ella era le daba esa imagen de tío serio y enamorado. Sin embargo, también se repartía la vida con una sumisa menor que él pero que le prendía hasta volverlo en llamas. 


    La chica era un ratón de biblioteca pero era la esclava perfecta. Se dejaba amarrar tanto como él quisiera y le permitía cumplir sus más oscuras fantasías. Así pues, él tenía lo mejor de los dos mundos. No obstante, a pesar de encontrarse en ese equilibrio perfecto, Ángel se aburrió de las dos. Se aburrió de pretender y se aburrió de esconder lo que realmente era, así pues dejó el compromiso que se perfilaba como la relación del año y dejó de verse con esa chica aunque aquello representara una profunda tristeza para él. 


    Por otro lado, Dante, a pesar de su aspecto silencioso, resultó ser más práctico para las relaciones. Las mujeres para él eran un medio para cumplir con sus fantasías así que procuró tener varias sumisas con cierto grado de variedad, es decir, sólo tenía un par con las cuales se permitía tener sexo y el resto las usaba sólo para satisfacer sus impulsos sádicos. Cuando quería comunicarse con ellas con esas intenciones, sólo escribía un mensaje con una “D” y enviaba la información a quien se le antojara. Esperaba un “Sí, Señor” y de disponía a recogerla para desnudarla y luego azotarla tan fuerte como quisiera. Después de que le dolieran las manos o sintiera las manos cansadas, acomodaba su ropa y se iba, dejando a la chica de turno con esa expresión de urgencia, de necesidad de más. 


    Lo cierto es que tenía un pensamiento que iba más allá de lo común. A pesar de las presiones de sus padres y familiares, Dante no tenía interés alguno de involucrarse sentimentalmente con alguna mujer. 


    -Es una pérdida de tiempo. 


    Aunque su hermano difería al respecto, no le quedaba opción que respetar la opinión de Dante. 


    Las perspectivas de los dos podían chocar de vez en cuando pero lo importante era que lograban coincidir en el amor que tenía por el negocio y en su relación como hermanos. Gracias al vínculo que los unían, un vínculo que no todo el mundo podía entender, lograban pensar lo mismo casi al mismo tiempo, incluso podían intercambiar unas cuantas miradas y ya sabían la opinión del otro. Sin duda, tenían un lazo muy poderoso.


    


    


    

  


  
    



    III


    Natalia miró la pantalla de su laptop para luego exclamar un suspiro. Su cuenta bancaria era una especie de chiste que parecía no tener fin. Ciertamente había logrado encontrar un trabajo de medio tiempo  en una tienda de abarrotes pero estaba segura que en cualquier momento la dueña la despediría porque los clientes hombres comenzaron a tener la costumbre de dejar sus números de móvil en algún papel o servilleta. 


    Sin embargo, buscó su móvil y encontró el aviso de que se buscaba camarera en el flamante club 21. Agrandó la imagen y pilló el correo electrónico. Así pues que buscó su currículo, agregó la experiencia laboral y exageró un poco unas cuantas cosas. Revisó que la fotografía se viera bien y respiró hondo. Nunca había necesitado tanto esta oportunidad así que estaba cruzando los dedos, invocando todas las energías positivas. 


    Abrió su cuenta de Gmail y comenzó a escribir un mensaje que se leyera respetuoso pero a la vez con cierta animosidad: 


    “Buenas noches,


    Mi nombre es Natalia Pereira y estoy interesada en la oferta de trabajo que colocaron en las puertas de trabajo. Adjunto mi resumen curricular para más información. 


    Muchas gracias. 


    ¡Saludos!”


    Presionó el botón enviar y se quedó sentada en la silla esperando que un milagro se le manifestara. Así pues que se levantó por un momento, fue hacia la habitación para buscar la cajetilla de cigarros y en cuanto estaba inclinada sobre la mesa de noche, escuchó una notificación. Dio un brinco y salió corriendo hacia la laptop. Le respondieron en seguida. 


    “Buenas noches, Natalia.


    Acabamos de revisar tu resumen curricular y nos gustaría hacerte una entrevista. ¿Qué te parece en una hora? 


    Quedamos atentos ante tu respuesta. 


    Saludos cordiales”. 


    Natalia no pudo evitar un brinco y después que se le pasara la emoción, respondió que  iría a las oficinas principales del club en la hora que acordaron. Después de recibir la confirmación, fue a tomar un baño y comenzar a prepararse. 


    Se vio en el espejo y se miró con una amplia sonrisa.


    -Tía, las cosas saldrán muy bien, ya verás.


    Tomó una ducha y salió a los minutos para decidir lo que usaría para la entrevista. Pensó que no podía lucir nada demasiado formal pero tampoco muy fiestero. Optó entonces por lucir un vestido negro que le quedaba a las rodillas, de escote redondo y alto, medias y tacos negros. 


    Después de vestirse, peinó su largo cabello, maquilló los ojos con delineador negro y pintó sus labios de un color neutro. Un collar brillante pero no demasiado, el bolso para guardar una copia de su resumen curricular y un par de zapatillas de repuesto por si las cosas salían bien y tendría que quedarse a trabajar. Echó un último vistazo así que hizo de tripas corazón y se fue procurando no tener accidentes por andar con semejantes zapatos. 


    Se tomó el tiempo de llegar al 21 porque no quedaba lejos y, además, tampoco quería llegar agitada. Fue a la parte trasera en donde había visto inicialmente el anuncio y tocó con fuerza. Se echó para atrás cuando sintió que abrían desde adentro. 


    Salió a su encuentro una chica muy alta con un vestido ajustado de color azul oscuro y un cárdigan rojo. El cabello rubio recogido le daba un aire severo pero esa sensación se disipó cuando ella extendió la mano y habló. 


    -Natalia, ¿cierto? Pasa, pasa. Bienvenida. Muchas gracias por atender nuestra solicitud tan pronto. Entendemos que la gente tenga planes y pensé que sería un atrevimiento de mi parte pero tenía que probar. ¿Cómo estás?


    Parecía que hablara como si recibiera una inyección de energía. 


    -Bien, bien. Y no te preocupes, me parece estupendo que me hayan llamado. Pensé que se tardarían un poco. 


    -Oh no, tenemos la política de revisar con prontitud las solicitudes así no hacemos perder el tiempo a los postulantes. Sabemos muy bien lo importante que es eso en nuestras vidas. 


    -Claro, claro. 


    -Bien, siéntate aquí. Te llamaré en un rato para que podamos hablar mejor, ¿te parece?


    -Sí, por supuesto. 


    Le esgrimió una sonrisa y caminó hacia un pasillo, entró a una oficina y pareció estar en el mismo plan con una chica. Mientras estuvo allí, se puso a mirar con detenimiento el lugar en donde se encontraba. Paredes blancas y prolijas, unos cuantos cuadros de arte abstracto y sillas cómodas de cuero. A pocos metros había un botellón de agua y unos cuantos vasos de plástico transparentes, incluso había un pequeño plato con ponquesitos. El suelo era de cerámica oscura lustrada y muy brillante. Era un lugar silencioso salvo por la música que se colaba de la disco. Se escuchaba alguna canción de Mayor Lazer o Diplo, no lo reconoció bien. 


    Quiso seguir mirando hasta que la rubia dejó salir a una chica y la despidió en la puerta. 


    -Muchas gracias, Sofía. 


    Después se giró hacia ella y le hizo una seña para que la  siguiera. 


    Natalia entró a una oficina grande, amplia. Tenía un ventanal que daba hacia la calle por lo que podía ver la fila de personas que estaba esperando por entrar. 


    -Ah, sí. Todas las noches son así. Es una locura. Trabajo aquí desde hace cinco años y siempre es lo mismo. Ni siquiera disminuye en invierno. 


    -Vaya… 


    -Sí, pero eso es bueno, ¿cierto? El trabajo es algo muy bueno. No me puedo quejar, sinceramente. –Le dijo con una sonrisa.- Ahora bien, mejor me callo porque siempre tengo la tendencia de irme por las ramas y sé que la gente se aburre mucho. A ver, Natalia, cuéntame de tu experiencia laboral. 


    En ese instante, Natalia comenzó a hablar sobre las cosas que hizo a lo largo de los años. En general, todo se resumió a la atención al público en todas sus variantes. 


    -¿Bibliotecaria? Guao, debe ser un ambiente muy interesante. 


    -Lo es. Aprovechaba para leer tanto como pudiera.


    Siguieron hablando por un largo rato, hasta que la rubia le dijo. 


    -Te seré sincera, Natalia. Me gustas mucho para el puesto y estoy segura que podrías llegar mucho más lejos. ¿Qué te parece si empiezas mañana por la noche? 


    -Oh, vaya, me encantaría. 


    -¡Buenísimo! A ver, el uniforme es algo muy similar a lo que tienes puesto. Por lo general tardamos un poco de tiempo mientras los mandamos hacer pero que ese mismo vestido funcionará perfecto. Por otro lado, la paga es semanal y las propinas te las quedas tú. Afuera hay un casillero en donde podrás dejar tus cosas sin problemas. Nadie toca las cosas de nadie, sobra decirlo. Mmm, creo que nada se me escapa. Ah, lo único son mis jefes, ¿has escuchado de Ángel y Dante?


    Por supuesto que Natalia había escuchado de ellos, eran los rostros más deseados entre las solteras. Además eran considerados los reyes de la noche ya que hablar de fiestas, era inmediatamente pensar en ellos. 


    -Sí, sí, por supuesto. Todos en esta ciudad saben quiénes son. 


    -Bien, lo comento porque ellos, por lo general, son los que dan el visto bueno pero lo cierto es que me gustas para el puesto y quiero que aceptes. Ya después me arreglaré con ellos. Entonces, ¿qué dices?


    -Estaré más que encantada. 


    -Estupendo. Mañana mismo te doy para que firmes el contrario y después te suelto al ruedo, aunque estoy segura que te irá bastante bien. –Le hizo y guiño y luego se levantó. 


    Se despidieron y Natalia salió con más optimismo que nunca. Le encantó saber que se trataba de un buen sueldo, que tendría un seguro y que de paso se quedaría con las propinas. Por si fuera poco, estaría a pocos metros de su casa por lo cual era una oportunidad en un millón. 


    -Helena, ven para aquí, por favor. 


    La alta rubia tragó fuerte y pensó y sintió un poco de preocupación. Sabía que sus jefes eran exigentes con el personal así que apenas recibió el mensaje, se apresuró a reunir los papeles de los aspirantes a los puestos que estaban disponibles. 


    Salió de su oficina y se dirigió a la parte posterior del pasillo en donde se encontraba, giró a la derecha y tomó un pequeño elevador. Presionó el botón que la llevaba al último piso, esperó un rato y se abrieron las puertas. Caminó unos cuantos metros más hasta encontrarse con una puerta de madera oscura. Tocó y esperó unos segundos. Le abrió Ángel. 


    -Hola, H. ¿Cómo estás? Adelante, por favor. 


    Dante estaba sentado en la silla de cuero, hablando por teléfono así que sólo le hizo un gesto con la mano y una media sonrisa. 


    -Sé que estabas haciendo algunas entrevistas. Me gustaría que me contaras cómo te fue. 


    -Bien, hablé con unos cuantos para bartender y dos chicas para camarera. Aunque… A ver, ella me gustó mucho. No sé. Me dio una vibra interesante. 


    -Bueno, ya has demostrado con anterioridad que tienes buen ojo con las personas. 


    Sacó sus lentes de ver de pasta negra y se los colocó. Revisó por un momento los nombres y los aspectos hasta que se detuvo en el perfil de Natalia. La foto le llamó poderosamente la atención y la miró por un rato. 


    -Dices que ella te gustó, ¿no?


    -Así es.


    -¿Por qué?


    -Tiene una buena experiencia en servicio al público ya que ha trabajado en otras áreas, además, también me comentó que sabe inglés y francés así que no está mal tener a alguien así con nosotros. 


    -Es guapa. 


    -Sí, mucho. 


    Helena se quedó callada y él también. 


    -Supongo que ya la contrataste.


    -Ya me conoces. Empieza mañana y firma de una vez. 


    -Estupendo. Si te parece que le irá bien, pues no lo dudes. Con respecto a los chicos, descártalos. Que la vacante esté abierta hasta que se postule alguien que valga la pena. 


    -Sí, señor. 


    -Ah, mejor déjame quedarme con esto. Ya sabes, para estudiar mejor el perfil. 


    -Vale. No hay problema.


    -Estamos hablando. 


    Helena salió de la oficina dando un respiro de alivio. Después de cerrar la puerta, Ángel siguió mirando ese trozo de papel en donde podía ver la foto de ella, de Natalia. Lo observó un poco más de cerca y se percató de ese cabello negro, de los ojos grandes y de esa sonrisa que denotaba que tenía cierta cosas que no podía descifrar. 


    Después de quitarse los lentes, dio la vuelta para que su hermana la viera también. 


    -Sí, sí… Estoy consciente de eso pero no sé si será atractivo vender nuestra marca de vodka a licorerías, a ver, que no es una cosa cualquiera. Ya sé… Ajá… Ajá. 


    Bajó la voz cuando su hermano le puso el currículo de Natalia frente a sí. Lo tomó con ambos dedos, mirándolo por un rato. Después le dirigió una mirada a su hermano y compartieron la complicidad del momento, como si supieran exactamente lo que estaban pensando. 


    -Vale… Mejor hablamos de esto después… Vale. 


    Colgó el teléfono y miró a Ángel. 


    -¿Cuándo empieza?


    -Mañana. 


    -Vaya.


    -Sí. Así es. 


    -Interesante. 


    -Veremos qué tal le va. 


    -Tiene cara de ser desenvuelta. 


    -No te dejes llevar por las primeras impresiones. Saben que siempre resultan engañosas. 


    -Vale… Igual es interesante. Lo sabes. 


    -Por supuesto. 


    Dante la miró con más detenimiento. 


    -Sí, veremos qué tal le va.


    


    


    

  


  
    



    IV


    Natalia pasó todo el día hecha un manojo de nervios. Aunque no era la primera vez que se encontraba en una situación así, tenía el presentimiento que ese puesto le haría encontrarse con una situación fuera de serie. 


    A medida que se acercó la noche, se tomó el tiempo para arreglarse como la vez anterior. Como supuso que estaría dando vueltas por ahí, en vez de dejarse el cabello suelto, optó por hacerse una trenza de lado y sustituyó sus tacos por unas zapatillas, esas mismas que tenía de repuesto. Se miró en el espejo del tocador y se encontró satisfecha con el reflejo. Salió de casa dando tumbos por haber encontrado un trabajo cuando estaba a punto de experimentar un fuerte descenso económico. 


    Caminó por las calles y se encontró con la puerta trasera entreabierta, así que aprovechó para entrar. Frente a ella estaba Helena quien la vio con una amplia sonrisa. 


    -Natalia, qué bueno que llegaste temprano porque así podrás firmar el contrato, además de contarte un poco cómo funcionan las cosas. 


    Después de dejar sus cosas en el casillero, Natalia y Helena bajaron unas escaleras para encontrarse con la pista principal. Ciertamente, ella no era una mujer que disfrutara de ese tipo de ambientes pero se maravilló de inmediato cuando vio la elegancia del local. Era amplio, quizás para albergar unas 300 personas cómodamente. A uno de los lados de la pista, se encontraba unas largas escaleras que llevaban al área VIP. Una hilera de salones privados, también amplios y cómodos con mesas en el medio y con una barra y un especio para un DJ o banda que quisiera presentarse. 


    -Trabajarás aquí ya que es una de las zonas en donde más necesitamos personal. Te ocuparás de los últimos seis salones. Si tienes dudas, podrás recurrir a mí o al gerente de piso. Siempre estamos aquí alguno de los dos. No creo que sea necesario que trabajes abajo puesto que las cosas son un poco más informales. Aquí sí hay que ponerle un poco de cuidado porque suelen ser clientes importantes y queremos que tengan la mejor atención posible. Ah, antes de que se me olvide, no te preocupes de la seguridad, hay guardaespaldas que estarán atentos de los clientes como de ti. Nosotros valoramos mucho a nuestros empleados y nos esmeramos en que se sientan bien cuando trabajan. 


    -Genial, está estupendo. 


    -Creo que no se me escapa nada. Recuerda, si tienes mil dudas, que nada te detenga que hacer las preguntas que quieras. Es importante que lo tomes en cuenta porque servirá para que le agarres el hilo rápidamente. Por cierto, antes de que se me olvide, los chicos pasarán por aquí porque creo que recibirán a un cliente importante. Cuando son situaciones así, ellos suelen encargarse personalmente de la situación pero que no te extrañe que ellos soliciten tu ayuda. ¿Vale?


    -Perfecto, mucha suerte, Natalia. Sé que te irá bien. 


    Ella se quedó allí, parada hasta que la vio irse. De alguna manera tenía el presentimiento que las cosas saldrían bien. 


    Después de hacer los preparativos, la noche comenzó oficialmente cuando abrieron las puertas inferiores y dejaron entrar a los primeros clientes. En seguida, la música comenzó a sonar y ya estaba el ambiente de fiesta ideal. Natalia comenzó a atender a los clientes y a sentirse como pez en el agua. Iba y venía a todo dar y se olvidó por completo del mensaje que le dijo Helena.


    Fue allí cuando Ángel y Dante subieron las escaleras para ir a la zona VIP, allí se apostarían para esperar a su cliente quien resultaba ser un importante distribuidor de licores. 


    Ángel tenía un traje negro y Dante, azul oscuro. Zapatos lustrosos, el cabello negro espeso y negro como la noche, los dos eran los reyes y todos les debían el máximo respeto.


    Apenas llegaron al piso superior, sintieron las miradas de quienes ya estaban allí. Sin duda, les gustaba mucho la atención. Optaron por colocarse en uno de los últimos salones y esperaron a que se hiciera la hora. 


    -¿Cuánto falta? –Dijo Dante con apremio. 


    -No mucho, debería estar por llegar. 


    Mientras los pensamientos, los dos captaron por refilón un par de hermosas piernas que se movían rápidamente de un lugar a otro. Siguieron observando y se trató de la chica nueva, Natalia. 


    -Es ella… 


    -¿Natalia?


    -Sí. 


    -Joder… 


    No se dijeron más porque no había nada más que decir. Era una chica bella, hermosa. Aunque el cabello lo tenía dispuesto con una trenza, algunas hebras caían perezosamente hacia los lados, haciéndola vez como si fuera una ninfa. Los labios rojos, los ojos expresivos y esa figura deliciosa. Además, mientras estuvieron mirándola, la vieron sonreír. 


    Ángel, después de echarle una mirada a su hermano. Quedaron de acuerdo para llamarla y así hablar con ella. De todas maneras, eso era algo que tendría que pasar eventualmente, sobre todo, por tratarse de los jefes del lugar. 


    La música estaba a todo dar y Natalia trataba de prestar atención a los pedidos de los clientes. No quería perderse de nada. A pesar del trajín en que se encontraba, ella estaba ganando cada vez más confianza. Recordó sus días como camarera en un café así que no tardó mucho tiempo en adaptarse. 


    Mientras estaba en la barra esperando a que le sirvieran una botella de champaña, sintió una mano sobre su hombro. Se giró inmediatamente pensando que se trataría del gerente de piso pero no. La imagen que la golpeó fue mucho más fuerte, más intensa. Era un hombre alto, delgado pero definido, de cabello oscuro, ojos penetrantes y una sonrisa que dejaba ver esos dientes blancos y rectos. Además, ella pareció quedar envuelta en ese perfume delicioso que no sabía de dónde emanaba. Era algo que le resultó tan único y sensual que prácticamente le hizo sentir que había ido a parar hacia otra dimensión. 


    -¿Natalia? Hola, me llamo Ángel. Creo que Helena ya te habló de nosotros. ¿Qué tal la noche?


    -Hola, mucho gusto –Extendió la mano con seguridad a pesar del nerviosismo que le hizo sentir- Sí, un poco agitado pero ya conozco un poco este tipo de ambientes así que estoy agarrándole el hilo. Ahora mismo estoy esperando una cubeta con una botella de champaña que tengo que llevar.


    -Vale, cuando acabes allí, ven a vernos a mi hermano y a mí. Prometo que no será por mucho. 


    -No estaría mal tampoco. 


    Ángel le respondió con una sonrisa pícara y dejó a Natalia lidiando con el trabajo. Al regresar al salón, miró a Dante. 


    -Vendrá en unos minutos. 


    -Vale. ¿Qué tal?


    -Ya lo verás. 


    Ambos sonrieron.


    Mientras llevaba la cubeta de metal fría, Natalia se regañó internamente por atreverse a decir semejante comentario. 


    -Me van a despedir por imprudente. –Se dijo para sus adentros. 


    Después de servir lo que tenía pendiente, miró el reflejo de los zapatos lustrosos provenientes cerca de uno de los salones más lejanos de la zona. Respiró profundo y sintió que el corazón le latió con fuerza. Se asomó y vio a un par de tíos guapísimos. Si ver a Ángel le impactó, no se esperó sorprenderse tanto al ver a los gemelos. 


    Dante estaba sentado con las piernas cruzadas fumando un pitillo con toda la paciencia del mundo. Su hermano estaba junto a él, bebiendo un trago de lo que parecía whiskey. 


    -Hola, ¿puedo pasar?


    -Por supuesto, Natalia, adelante. –Dijo Ángel con ese verbo sensual y dulce-, siéntate en donde gustes, sólo queremos hablar contigo. Este es mi hermano Dante. 


    -Hola, Natalia, ¿cómo estás? 


    -Hola, mucho gusto. 


    Ella en seguida notó el lunar debajo del ojo. Apostó que no mucha gente se había tomado la molestia de darse cuenta de aquel detalle, aunque entendió muy bien la razón. No era fácil puesto que los dos eran copias exactas y, además, muy atractivos. 


    Natalia tomó asiento no muy lejos de ellos pero tampoco muy cerca. Si quería preservar su trabajo, tendría que tomar una postura un poco más comedida aunque representara una tortura para ella porque era una forma de poner freno a sexualidad que tanto emanaba. 


    Sin embargo, por más intentos que hiciera, era inútil. Los dos habían captado el tipo de persona que era Natalia, así que aprovecharon el momento para inspeccionarla como habían querido desde el primer momento que vieron su foto. 


    -Bien, Natalia, tenemos que confesar que Helena estaba muy entusiasmada contigo cuando te entrevistó y déjame decirte que eso no es algo que pase todos los días. Helena es mucho más dura de lo que crees pero cuando alguien logra ganársela, es un pan de Dios. 


    -Sí, así es, por eso confiamos mucho en ella. No se deja impresionar fácilmente y eso es muy interesante cuando toca contratar personal porque lo uno busca es, digamos, gente que sepa hacer las cosas bien. ¿Sabes a qué me refiero?


    -Claro, claro. Tengo una idea de lo que quieren decir. 


    Dante se echó para atrás mientras fumaba. Aprovechó la oscuridad de la pared que tenía detrás en el fondo para observarla como le diera la gana. Era algo que solía hacer, le hacía sentir que era una especie de depredador que se divertía jugando con su presa. Así pues que mientras su hermana hablaba animadamente de cualquier forma, él tomó una actitud taciturna. 


    Por supuesto eso tenía que ver con una especie de acuerdo tácito que establecieron los dos. Mientras Ángel extraía la mayor cantidad posible de información, Dante se encargaba de notar todo aquello que formaba parte del lenguaje corporal. Esos mínimos detalles que no eran fáciles de reprimir o pensar. Al final, ambos comparaban resultados y, dependiendo de la situación, definían el próximo paso. 


    -Así que, ¿cómo te sientes?


    -Bastante bien. Es una noche movida pero me gustan esas cosas.


    -Estupendo. Nos encanta saber que te sientes a gusto. –Dijo acercándose a ella un poco más- Es por ello que queremos que sepas que, si tienes algún problema o sugerencia, mi hermano y yo estaremos encantados de hablar contigo. 


    -¿En serio? –Respondió ella con una sonrisa- ¿No sería demasiado abuso de mi parte?


    -Para nada, querida. Aquí estamos para apoyarnos 100% en lo que se necesite. ¿Cierto, Dante?


    -Así es, hermano. 


    -Muchas gracias, de verdad. Es agradable que pueda contar con mis jefes. 


    -Ah, querida. Ese término nos hace sentir… Digamos, un poco incómodos. Puedes tratarnos de tú. A menos que las cosas cambien. 


    Natalia captó de inmediato las intenciones detrás de esas palabras. Aunque tuvo la tentación de responder. Sólo se limitó a hacerles una sonrisa y a tocarse el pelo. Dante, desde la oscuridad, sonrió ante el resplandor del cigarro que se estaba fumando. 


    De repente, se escuchó el sonido del móvil de Dante. Era una llamada entrante. 


    -Hola. ¿Cómo estás, Pedro? Bien, bien… Estamos en el último salón. Sí, aquí te esperamos. 


    Colgó y se levantó.


    -Natalia, me temo que tenemos que dejar esta interesante conversación hasta aquí. En seguida vendrá un cliente importante así que espero… Esperamos que luego tengamos la oportunidad de seguir conversando un poco más. 


    Ella se levantó con cuidado, mostrándoles esas piernas largas y torneadas, las caderas anchas y la cintura pequeña marcada por el vestido negro. 


    -Estaría encantada de volver a hablar con ustedes. 


    -Bien, entonces será para una próxima ocasión. 


    Natalia salió con paso suave y sensual. A medida que lo hacía, las caderas se movían de manera hipnótica, como si lo hiciera a propósito… Y así era. 


    Salió del salón y Dante y Ángel se quedaron embebidos en la imagen que tenía frente a ellos. Ángel tuvo la tentación de seguirla pero Dante lo detuvo. 


    -Venga, ya tendremos tiempo para divertirnos con ella. 


    -¿La viste? Nos ha provocado todo el tiempo que quiso. 


    -Sí. Lo sé… Es toda una zorrita… Me encanta. 


    -A mí también. No puedo esperar el momento de atarla.


    -Y yo de azotarla. 


    -¿Qué debemos hacer?


    -Esperar. Esperar un poco más. Juguemos con ella un poco, ¿sabes a lo que me refiero verdad?


    -¿Intercambiarnos? ¿Crees que lo soportará? 


    -Eso es lo que tenemos que ver, hermano. Algo me dice que es una chica muy lista y que no se dejará manipular tan rápidamente. Pero ya veremos, ya veremos cómo marchan las cosas. 


    -Esto ya comienza a divertirme. 


    -Y apenas estamos comenzando.


    Apenas terminaron la conversación, el cliente hizo acto de presencia y los dos tuvieron que concentrarse en los negocios. Sin embargo, sus mentes estaban puestas en ella. 


    La noche volvió a tomar el rumbo acelerado. Natalia no paró ni un momento y hubo un instante en que sintió que los pies se les iban a reventar. Sin embargo, después de terminar la jornada, recibió un total de 100$ de propina, mucho más de lo que esperaba hacer en una noche. 


    Helena le felicitó y además le dijo:


    -Estar aquí arriba es una gran ventaja. Muchos son personas importantes y el dinero no les importa tanto, por eso es muy probable que hagas buen dinero sólo con las propinas. Así que muchas felicidades. 


    -Muchas gracias. Esto me servirá de gran ayuda. 


    -Bien, mañana recuerda llegar a la misma hora. Creo que tendremos el uniforme listo, aunque no estaría de más que trajeras de nuevo el vestido, ¿vale?


    -Vale. Gracias, Helena. 


    Miró el reloj que estaba en la oficina de ella y se percató que eran las 4:00 a.m., aun así, la fiesta parecía que no tenía fin. 


    Caminó de regreso a casa con una amplia sonrisa en los labios, era como si el cansancio se le hubiera espantado del cuerpo. Introdujo las lleves a su piso, entró y volvió a echar sus cosas por ahí producto del descuido y el sueño. 


    Caminó hacia su habitación y se dejó caer sobre la cama. Por fin sus pies se sintieron aliviados y el malestar. Al quedarse tranquila y en paz, recordó el impacto que le produjo encontrarse con los solteros más cotizados de la ciudad. 


    Pensó en la forma en como estaban vestidos, en la manera en que se desenvolvían y comunicaban entre sí. Los dos tenían una forma de hablarse sin palabras y apostó que no muchos sabían que era aquello era posible. 


    No se sintió muy segura por quién se sentía más atraía. Por un lado, Ángel era un tío carismático y con un encanto aplastante. La manera que tenía de sonreír y de moverse la hacía sentir ganas de abalanzarse sobre él. Por otro lado, Dante era el más misterioso de los dos y aquello era también algo que le resultaba atractivo. La manera en quedó absorbido por la oscuridad del pequeño salón, para dedicarse exclusivamente a observarla… Porque claro, ella supo de inmediato cuáles eran sus intenciones. No era tonta. 


    De repente, comenzó a fantasea con la idea de estar con los dos, de besar esos labios. De perderse en la sonrisa de Ángel y en la mirada profunda y misteriosa de Dante. ¿Qué tal sería que los dos fueran Dominantes? Ella trató de despejarse aquella imagen porque se ilusionaría demasiado. Probablemente se trataban de un par de chicos que sólo les importaba meterlo un par de minutos y listo, sin problemas… ¿Y si no fuera así?


    Giró sobre la cama y abrazó la almohada, aferrándose al sueño de tenerlos a los dos en la misma habitación, gozándolos, disfrutándolos. Se podría imaginar siendo sometida por ambos hombres, perderse en ese par de rostros que denotaban sensualidad y poder. No paraba de preguntarse cómo sería estar con los dos, cómo sería dejarse someter por ese par de prospectos. Aunque quiso seguir pensando en cómo sería aquella aventura, cerró los ojos debido al cansancio y poco a poco perdió la conexión con la realidad. Se quedó dormida de inmediato.


    


    


    

  


  
    



    V


    Después de la reunión, después de haberse tomado unos tragos y de haber respondido un par de preguntas de un cliente; Ángel revisó las ganancias que habían recibido el club durante esa noche. 


    Estaba tan cansado que les pidió a todos que se fueran a sus casas y que después seguirían pero con más calma. Se despidió de su hermano y se subió a su Camaro negro del 79. Movió la palanca de velocidades y tomó el volante con ambas manos. Manejó entre la oscuridad de las calles de la ciudad, escuchando Junior de Royksopp a todo volumen, como si fuera el fondo musical más apropiado para el momento. 


    Sintió que los ojos se le cerraban pero se mantuvo despierto porque ya no estaba muy lejos de su casa. Unos kilómetros más y se echaría sobre la cama. Mientras, se le vino a la mente el cuerpo y el rostro de Natalia. Esos grandes, con las pestañas largas y esa boca gruesa que se plegaba a la perfección cada vez que articulaba alguna palabra. Como si las vocales y las consonantes se sintieran halagadas de salir de ese cuerpo tan perfecto. 


    Ella pareció tener una mezcla explosiva. Lucía inteligente, despierta, sensual e, indudablemente, sexual. Esa trenza larga que constantemente tocaba con sus dedos. Fue obvia la química que sintieron en ese momento, esa chispa que le recorrió por el cuerpo, esa misma que le hizo darse cuenta que inmediatamente la deseaba como nunca. 


    En seguida pensó en amarrarla con esas cuerdas de cáñamo que guardaba en la mazmorra de su casa. Pensó incluso en el gancho de meta que estaba en el techo, objeto muy útil en caso de las suspensiones, ¿acaso no sería genial poder usarlo con ella? Claro que sí. Indudablemente. 


    Se acercó por fin a la entrada de urbanización en donde vivía. Una hilera de casas, mansiones y quintas se mostraron ante él. El sonido de los grillos, la quietud de la calle, le hizo sentir que por fin faltaba poco para llegar. Ahora que vivía en un lugar, aprendió a apreciar aún más el silencio y la tranquilidad. 


    Poco a poco comenzó a disminuirla velocidad y se detuvo finalmente en una amplia casa de dos pisos, la cual mezclaba el concreto y el vidrio. Detuvo el coche en la gravilla de la entrada y se bajó con toda la paciencia del mundo. Miró el reloj. Eran las 5:00 a.m. El cielo todavía estaba oscuro pero en el horizonte, pudo ver los rayos de sol que ya comenzaban a romper las nubes negras. 


    Sacó una tarjeta magnética y marcó el código de la seguridad para desactivar la alarma. De nuevo lo embargó esa sensación de paz y tranquilidad que ya le hacía sentir aún más sueño. 


    Dejó las llaves en la encimera de mármol de la cocina, subió las escaleras y se encontró con su habitación. Apenas entró, se quitó los zapatos y se echó sobre la cama. Respiró hondo y profundo y cerró los ojos.


    Volvió a abrirlos para encontrarse con el recuerdo de Natalia que todavía le daba vueltas a su cabeza. Incluso le pareció percibir el olor de su cuerpo. Ese aroma cítrico y fatal de una mujer que sabe que es atractiva. 


    Otra vez, cerró los ojos y de inmediato comenzó a maquinar la fantasía de encontrarla frente a sí, tal cual como la conoció. Con ese vestido negro ajustado pero con el cabello suelto y ondeando en el viento de la imaginación. La miró y se acercó para apostar sus manos sobre la cintura. Acercó su cabeza hacia la de ella y la besó con una fuerza como nunca había experimentado en ese momento. 


    La lengua de ella se encontró con la suya al mismo tiempo que sus manos se aferraron a su cuello. Inmediatamente, sintió el calor de su cuerpo sobre el suyo y comenzó a escuchar los gemidos que le producían sus caricias y besos. De repente, como si recibiera una especie de descarga violenta, sintió su ser Dominante tomar control de su cuerpo. Ese instinto de control y poder, ese mismo que le hacía disfrutar de la humillación y el de producir dolor. 


    Dejó de besarla para luego sostenerla del cuello. Ella no se asustó, todo lo contrario, ella se mostró alegre, entusiasta, dispuesta. Echó un poco la cabeza hacia atrás y soltó sus brazos para dejarlos caer a los lados de su cuerpo. Lo miró fijamente como haciéndole entender que estaba dispuesta a aceptar todo lo que viniera de él. 


    Ángel se dispuso a quitarle el vestido con fuerza. Se deleitó por encontrarse esa figura hermosa, adornada por una ropa interior delicada pero a la vez sensual. La fuerza del deseo fue tan grande que le quitó todo aquello que le interrumpió ver más allá… Menos las medias.


    En su imaginación, los pechos de Natalia eran pequeños y firmes, con los pezones en punta, erectos y de un color oscuro delicioso. El coño, completamente depilado, dejó entrever una forma hermosa de un par de labios que sobresalían un poco. Se mordió la boca al seguir cómo veía todo aquello enmarcado con ese par de piernas con medias de nylon. 


    La dejó sobre una cama y le abrió las piernas. Le introdujo su lengua con velocidad y en seguida la escuchó gemir su nombre. Ese pelo negro, desparramado por las sábanas blancas, las manos aferrándose a ellas, el brillo da piel morena que parecía resplandecer más y más. La boca entreabierta que no paraba de hacer sonidos incongruentes pero igualmente exquisitos. Se veía tan bella y sabía tan deliciosa, además. 


    Siguió comiéndola hasta que se detuvo. Pensó de inmediato en esas cuerdas así que se acercó a ella, tomándola del cuello con fuerza. Le hizo colocarse de pie y al llevó hacia su mazmorra. La dejó sobre la cama y se rápidamente procedió a buscar para amarrarla. Era tanta su desesperación que tardó mucho más de lo que esperaba. 


    Cuando finalmente lo logró, emprendió de inmediato la misión de atarla. Hizo que se colocara boca abajo y llevó sus brazos hacia atrás. Montándose sobre la cama, con absoluta seriedad, amarró sus brazos y muñecas entre sí en un largo y complicado sistema el cual aseguraba que sería casi prácticamente imposible que ella pudiera deshacerse de los amarres.


    Después de terminar, se concentró en las piernas. Se quedó un rato mirándolas, como tratando de saber por dónde podría comenzar. Se relamió la boca hasta que se decidió por separarle las piernas y atarle los tobillos a unos pequeños postes de madera que estaban en la esquina de la cama. Buscó más cuerdas y volvió a hacer los amarres con una increíble destreza. Luego de terminar, vio su obra para después enterrar la cabeza entre ese par de nalgas. Las apretó, las besó y las mordió. Paseó su lengua sobre y entre ellas. Ese sabor que tenía esa mujer le volvió loco. 


    Fue entonces cuando procedió a bajarse el cierre del pantalón. Sacó su verga gruesa y venosa y se percató que estaba más duro de lo que pensaba. Así pues que se apresuró el follarla. Llevó sus manos hacia los amarres de los brazos y se quedó allí para sostenerse, procedió a acomodarse lo mejor que pudo. Comenzó a meter el pene poco a poco. Primero el glande y después lo demás. Hubo un punto en que dejó de ser delicado y lo metió de una, con fuerza, con rudeza. De inmediato escuchó los gritos de desesperación de Natalia. Incluso se divirtió viendo esa incapacidad que tenía de moverse libremente porque estaba todavía atada. Se retorcía e incluso la escuchó suplicar pero no le importó, la penetró su coño con la fuerza de un semental. 


    Apenas lo tuvo adentro, sintió el calor y la humedad de su vagina. Lo apretado que estaba, lo delicioso que se sentía. Así pues que dejó de sostenerse de los amarres y se decidió tomarla desde el cabello, como si fuera una potra. Comenzó a moverse lentamente hasta que después cobró más fuerza e intensidad. 


    El impacto de su pelvis produjo ese sonido de choque de piel contra piel. Cada embestida se sintió como si el fuego del cuerpo de Natalia lo abrasaba por completo. Siguió moviéndose hasta que empezó a sentir que no podría resistir por mucho tiempo, así que aceleró el paso para que ella también pudiera sentir el orgasmo intenso que él estaba por experimentar. 


    Como buen Dominante que era, antes de encontrarse con el clímax, se acercó como pudo hacia el oído de ella para susurrarle obscenidades. 


    -Sabes que eres toda una ramera, ¿verdad?


    -Sí… 


    Le dio una nalgada tan intensa que la hizo chillar del dolor. 


    -Es “Sí, señor”, aprende a hablarle a tu Amo con respecto, zorra. 


    -Sí, señor. 


    -Así es. ¿Verdad que eres toda una perra? ¿Una zorra insaciable?


    Mientras le hacía las preguntas, más fuerte le penetraba, haciendo que a su vez, ella encontraba difícil poder responderle con coherencia. 


    -Si no respondes rápido, te tocará otra nalgada como la que te di y ahí de verdad sabrás lo que es dolor. 


    Natalia reunió todo el esfuerzo posible y apenas pudo responder. 


    -Sí, señor. Soy una perra, soy una zorra insaciable. 


    -Por supuesto que lo eres…


    Justo allí le hizo una embestida tan fuerte que ella pareció que estuvo a punto de llorar. La sonrisa maquiavélica de Ángel era el regodeo de que era un hombre que sabía cómo calentar una mujer de verdad. Era esa experiencia adquirida a lo largo de su adultez que le hizo confirmar que de verdad era más que un buen amante. 


    Siguió follándola con desesperación hasta que dejó escapar un par de gemidos. Estaba cerca de correrse. Tomó con más fuerza ese cabello largo y espeso de Natalia para sostenerse de ella. A los pocos segundos, se corrió con una intensidad tal, que apenas le dio oportunidad de sacar su pene de ese coño delicioso. Eyaculó sobre ese culo y sobre esa espalda. La curvatura de la misma, sirvió para albergar los chorros de semen blancuzco. Incluso algunas gotas cayeron en el cabello de ella, luciendo como un par de perlas en ese mar negro. 


    Respiró profundo para recobrar la respiración de su cuerpo y fue allí cuando despertó de esa fantasía tan vívida y real. Al abrir los ojos, se encontró con su mano repleta de semen, así como parte de la sábana que tenía cerca. 


    Ángel se sintió como un chiquillo por haberse masturbado con tanta fuerza por una mujer. Sin embargo, Natalia no se trataba de cualquier mujer. Ella tenía en los ojos, esa mirada de alguien que sabía muy bien cómo seducir y cómo jugar con los hombres. 


    -Bien, vas a ver que nos divertiremos, zorra. Vas a ver.


    


    


    

  


  
    



    VI


    -Sí, tengo que irme por unos días. No sé cuántos. 


    -¿Quieres que vaya contigo?


    -No es necesario. Es el asunto del vodka y la distribución. El proveedor nos dice que tenemos potencial de mercadearlo en otros lugares y ganar más dinero, así que quiero ir para despejar todas las dudas. 


    Ángel se quedó mirándolo como queriéndole decir algo más. Dante, demostró que era cierto aquello de lo que se decía de los gemelos en la respuesta que se adelantó en dar. 


    -Sé que te quieres divertir con ella. Yo también tengo ganas pero, como verás, los negocios son los negocios. Yo después tendré mi oportunidad, así que, diviértete. 


    Cuando Ángel y Dante lograban concentrarse en el deseo de tener a una mujer, hacían lo imposible para lograrlo. Por supuesto, ese primer encuentro quedó en evidencia que los dos la deseaban y ella respondía lo mismo. Sin embargo, Ángel pensó un poco más. 


    -Quizás juegue con ella un poco. 


    -Vale, lo que quieras. Pero ten cuidado. Recuerda no irte de cabezota porque, de los dos, eres el más sentimental.


    -Bah. No seas gilipollas. 


    -Sabéis que es así. 


    Dante arregló todos los documentos y fue hacia la puerta. 


    -Diviértete. –Le esgrimió una sonrisa a su hermano. –Nos vemos después. 


    Así pues que Ángel se quedó en la oficina con la oportunidad de dedicar tiempo para saber más de Natalia para así, llevársela a la cama. 


    En ese momento, Ángel se volvió en una persona un más observadora. Comenzó a analizar los movimientos de Natalia de manera sigilosa. A conocer cómo se movía y cómo hablaba. Mientras trataba de resolver asuntos de negocios, se dedicaba a vigilar su presa tanto como podía. 


    Aquel ejercicio le resultó gratamente divertido, por una parte porque actuaba como una especie de cazador, actitud que por cierto, también alimentaba su lado Dominante. 


    Pasaron los días y las noches. Ángel aprovechó todos los acercamientos que pudo. Incluso, la interceptó una vez que estaba descansando en la barra, atenta ante las solicitudes de los clientes.


    -¿Estás bien?


    -Sí, sí. Sólo estoy aprovechando unos segundos para recuperar el aliento. 


    -Vale, me parece bien. ¿Noche movida?


    -Un poco, sí. Pero está bien. Es algo a lo que estoy acostumbrada… Por suerte todo ha salido bien. 


    En realidad, era una conversación banal y sin sentido para él. Si quedara de su parte, sólo la tomaría en brazos y se la llevaría. Y, aunque sentía que Natalia no tendría problemas con eso, era un movimiento un poco arriesgado. Así pues que se acercó un poco más a ella, como si fuera una pantera, casi rozándole el rostro con la punta de la nariz. 


    -¿O sea que no tienes problemas en noches de este estilo?


    Natalia se mostró segura de sí misma. En ningún momento se echó para atrás, más bien se colocó frente a él. Y fijó sus ojos sobre sus labios. 


    -Sí. No tengo problemas con tener que hacer bien las cosas cuando se deben. Es algo que, digamos, me sale natura. 


    Entre los dos se formó una especie de línea muy delgada que los separaba, como si estuvieran a punto de trasgredir ese límite en cualquier momento. 


    -Qué bueno que tengas tan especial disposición. Es agradable encontrar a alguien dispuesto a esforzarse cuando se debe. 


    Ella volvió a peinar esa trenza deliciosa con sus dedos. Volvió a mirarlo con cierto desafío para tentarlo y se mordió la boca para dar la estocada final. Natalia sabía muy bien lo que estaba haciendo porque deseaba más que nunca estar con ese hombre. Él tenía algo que no podía describir y ansiaba ir un poco más allá. 


    -Quizás tengamos que hablar de esto un poco más después, ¿qué te parece?


    -Sería estupendo. Me encantaría saber más opiniones suyas al respecto. 


    -Vale. Ya verás que serán interesantes. 


    No se dijeron nada y a la vez se dijeron todo. Los dos tomaron un pacto que los llevaría al siguiente nivel.


    A pesar del entusiasmo que sentía Ángel para encontrarse con Natalia, las obligaciones del trabajo lo arrastraron a un punto en donde casi no pudo despegarse de la computadora o de los clientes. Las conversaciones, las preguntas y las reuniones que tanto le rompieron la cabeza. Lo único que no le hacía desfallecer era la imagen de Natalia que se aparecía al final de sus pensamientos como haciéndolo resistir de todo el caos que estaba viviendo en ese momento. 


    Después del ajetreo, la desesperación le invadió el cuerpo. Estaba decidido a que ella fuera de él a como diera lugar. 


    Una de esas noches, en donde el club a estaba a  reventar, Ángel hizo la ronda usual por el lugar. Exploró las mesas, observó a la gente bailando, revisó los equipos del DJ que se iba a presentar, habló con el Helena sobre el suministro de licores. Lo mismo de siempre, la rutina que nunca fallaba y que aseguraba el buen funcionamiento del club. 


    En una de esas tantas rondas, capturó algo por el rabillo del ojo. Era Natalia que seguía andado de aquí para allá como si flotara en el suelo. Tenía una gran sonrisa y se movía con una gracia que le resultaba tan seductora a Ángel. Incluso pensó que ella sabía que la estaba mirando y que, por ende, lo seducía con todo el descaro posible. 


    En ese instante, en ese momento en que estaba resguardado por la oscuridad y por las repentinas luces de neón, él se decidió que esa noche tomaría el gran paso. 


    Por otro lado, Natalia tenía la mente embebida por los pedidos de los clientes y por la velocidad que le demandaba el trabajo. A pesar de ello, estaba ansiosa por encontrarse con él porque estaba claro que los dos estaba surgiendo algo poderoso.


    Después de sentir que los talones estaban a punto de explotar, miró el reloj y se percató que no faltaba demasiado para terminar su turno. Cuando se dispuso a continuar con el servicio, Helena se acercó a ella y le tocó el hombro. 


    -Venga, ya terminaste por hoy. Ve a casa. Ah, aquí está el pago de la semana. Si sigues así, serás capaz de llegar a ser gerente de piso. –Le hizo un guiño antes de irse. 


    Natalia estaba pensando en que ya podía respirar de alivio al contar con el dinero para pagar la renta. Mientras estaba recogiendo sus cosas en el casillero, sintió que alguien la miraba con insistencia. Al principio pensó que se trataban de ideas suyas pero luego la duda quedó despejada cuando cerró la puertecilla de metal. Se encontró con los grandes ojos de color café. Era una intensidad que la envolvió en seguida y le espantó cualquier sensación de cansancio o sueño. Era como si la noche apenas comenzara. 


    -¿Ya te vas?


    -Eh… -Fue la primera que la tomó desprevenida, tanto así, que tardó unos largos segundos para que pudiera pronunciar palabra alguna- Sí… Helena me avisó que terminé el turno y bien, ya me disponía a ello. 


    -Vale…


    -¿Por qué?


    -Tenía ganas de hablar contigo, pero entiendo perfectamente que es demasiado para una sola noche. Supongo que debes estar agotada. 


    -Podemos hablar cuando quieras. 


    Se adelantó ella con una actitud dispuesta y despierta. A pesar del dolor en los talones, se acercó a él. Era como una especie de fuerza le consumiera por dentro y a la vez le llevara hacia él. 


    -Entonces, ven conmigo.


    Ángel no ofreció demasiada resistencia así que caminaron juntos hacia los elevadores. Subieron con ese aire de tensión y entraron a la amplia oficina de él y de su hermano. Natalia se encontró con un enorme ventanal que daba hacia el piso inferior de la disco. A pesar de que era la madrugada y en que en cualquier momento despuntaría el alba, todavía estaba repleto de gente que bailaba y bebía sin parar, tal y como si no hubiera un mañana.


    Mientras él estaba concentrado en la pantalla de su móvil,  ella se dedicó a concentrarse en lo que había alrededor. Un par de escritorios que estaban uno frente al otro y ubicados en cada extremo de la oficina. Aparte del ventanal recubierto con una película especial que impedía que la gente que estaba del otro lado, pudiera ver lo que había detrás. Paredes de color rojo oscuro y una alfombra negra. De resto, unos cuantos muebles de líneas sencillas y casi industriales. De resto, ella casi pudo imaginar aquellas reuniones en donde los clientes sentirían que estaban acorralados por los dos. Una escena que le resultó un poco extraña. 


    Al encontrarse embebida en sus pensamientos, le fue imposible darse cuenta que Ángel no paraba de mirarla. A pesar de ser un hombre, en cierta medida, controlado, esta vez había algo dentro de él que lo superaba, que era mucho más fuerte. 


    Dejó el móvil en la superficie de escritorio de madera y procedió a acercarse a Natalia con paso firme. 


    -Ya no perderé más el tiempo en cordialidades ni conversaciones que no nos llevan a ninguna parte. 


    -¿Qué quieres decir? –Respondió ella sabiendo perfectamente el sentido de esas palabras. 


    Ángel la tomó con ambas manos, colocándolas sobre sus brazos. La atrajo hacia a sí y la miró fijamente. Con un par de dedos rozó el borde de su mentón y entreabrió la boca. Siguió mirándola, admirándola. Incluso, pudo percibir el suave perfume que emanaba de su piel, como si ella misma proviniera de otro mundo. 


    -Sabes muy bien a lo que me refiero. Siempre ha sido así. No tienes por qué jugar a la chica inocente. 


    -¿Crees que estoy jugando a eso?


    -Por supuesto que sí. 


    -¿Te gusta como lo hago?


    -Tanto que estamos así, en esta situación. Sin embargo, si te soy sincero, ya estoy cansado de esperar por lo que pondré un poco de acción a todo este asunto. 


    La tomó del cuello y esperó un poco la forma en cómo reaccionaría. Ella sólo le sonrió y echó su cabeza un poco para atrás. Se acercó más hacia su cuerpo y en cuestión de segundos se besaron con una intensidad que casi les hizo olvidar que estaban en ese lugar. 


    Los labios de Ángel eran suaves y determinados, con una mezcla de ternura pero también de descontrol y pasión. Su lengua poco a poco se dedicó a buscar a la de ella, como desesperado por saborearla más. 


    Para él, el gusto de esa boca le supo dulce, deliciosa. Incluso, a medida que se estaban besando, pensó que sería muy probable que terminara obsesionado con esos modos de ella. Con ese sabor que tenía en su piel. 


    Aún con la mano en el cuello, procedió a apretarle allí un poco más. Esperó ansioso la respuesta de ella. Natalia estaba como sumida en una especie de trance. Así que esperó unos minutos hasta que se atrevió a preguntarle. Si no despejaba la duda, era posible que se toparía con el momento cumbre en que dejaría libre su ser Dominante y allí no habría nada que lo detendría. 


    Sin embargo, justo cuando movió sus labios, ella le interrumpió de repente:


    -Me gusta cuando lo haces. 


    -¿Hacer qué?


    -Cuando me tomas así. 


    -¿Por qué?


    -Porque me haces sentir… Muy bien. 


    Las sospechas de Ángel se le confirmaron de inmediato. Natalia, sin duda, tenía ciertas inclinaciones que compaginaba con sus gustos. Siguió sosteniéndola del cuello y después de besarla un poco más, quitó sus dedos para morderle en el mismo lugar. Sus dientes apretaron esa piel, marcándola en todas las partes que quiso. 


    Aunque quiso seguir probándola, seguir rozándole los labios por toda la piel, decidió que lo más conveniente era llevársela a casa. 


    -¿Y si nos vamos a otro lugar?


    -Sí. 


    Ella accedió con toda la disposición del mundo, tal y como él lo supuso. Así pues que tomaron sus cosas y fueron hacia la calle. Mientras caminaban por la calle, ella se sintió como la mujer más poderosa del mundo. La gente lo miraba, lo admiraba. Las mujeres suspiraban cerca de él y los hombres se sentían intimidados. El andar de Ángel era de un hombre seguro de sí mismo, era confianza pura. 


    Se subieron al coche y en poco tiempo, él pisó el acelerador con fuerza. El Camaro se deslizó por el asfalto en  medio de la madrugada. 


    Mientras iban por el camino, Ángel pensó de inmediato en ese pequeño cuarto en donde solía hacer sus juegos. Pensó en el gancho de metal y en los muebles en donde guardaba las cuerdas para los amarres. Caviló un rato más hasta que no lo dudó. Supo de inmediato que se trataba de una apuesta muy grande pero a ese punto ya le daba igual. Lo haría de todos modos. 


    Poco a poco fueron acercándose hasta que Natalia se encontró con esa hilera de casas, mansiones y edificios lujosos. La zona era un lugar de lujo, por lo que de seguro vivía gente acomodada. 


    De repente, se pararon en la entrada de una casa de dos pisos la cual era una mezcla perfecta entre el cemento y el vidrio. Era una obra que exaltaba lo mejor del estilo industrial y moderno. 


    Trató de no impresionarse demasiado por lo que trató de ocultar la sorpresa que le produjo ver aquel lugar, especialmente, porque se trataba de un sitio muy diferente al suyo. 


    Ángel le abrió la puerta como todo un cabello, la ayudó a bajarse y le haló suavemente hacia él para volverla a besar. Natalia sentía que cada vez que lo hacía, la trasladaba a una nueva dimensión. 


    Le tomo de la mano mientras se encaminaron hacia la entrada. Ángel repitió el ritual de todos los días con la variante de que el gesto apurado. Estaba ansioso por poseerla. 


    Cuando por fin escuchó el clic, pasaron. Natalia volvió realizar la expresión de sorpresa y conmoción cuando se encontró con ese amplio espacio y, además, finamente decorado. 


    Ángel no quiso tardar demasiado tiempo en palabras que sabía daría largas al asunto, así que le tomó la mano de nuevo y la llevó hacia el piso de arriba. Subieron lentamente, hasta que pasaron por la habitación de él. 


    Natalia pensó que allí se detendrían pero estuvo equivocada. Así que dieron unos cuantos pasos más hasta que se detuvieron en el umbral de una habitación a oscuras. Ella se quedó a la expectativa y miró cómo él se adelantó un poco. 


    -Me pareció interesante saber que te gustó la forma en cómo te tomé del cuello. ¿Sabes por qué? Porque me gusta tener el control y porque me gusta el poder. 


    -Sé lo que quieres decir. 


    -Explícate. –Quiso adelantarse un poco pero lo cierto es que le gustaba ese tipo de juegos, le gustaba sentir la tensión que se estaba propiciando por la situación. 


    -Eres Dominante. 


    Natalia esgrimió una amplia sonrisa, una sonrisa de mujer malvada, una sonrisa de mujer fatal. Sí, era toda una zorra. 


    -Bien, entonces ya que entendemos los términos, ya podemos encender la luz para que veas lo que hay adentro. Es una especie de salón de juegos para mí. –Le devolvió la sonrisa con descaro y encendió la luz. 


    De inmediato, quedó iluminado el lugar. En el techo, cerca de la fuente de luz, estaba un gancho de metal. Ella supuso que era usado para hacer las suspensiones. También se percató de la cama que estaba un poco hacia pared y unos cuantos muebles de madera que más bien lucían como unos cubos macizos. 


    Natalia quiso seguir mirando pero de repente sintió las manos de Ángel sobre su cintura. La bordeó por completo hasta que poco a poco sintieron el calor del uno y el otro. 


    Los labios de él comenzaron a rozarle por el cuello, a darle dulces besos hasta que después  lo hizo con más fuerza. Natalia cerró los ojos. Olvidó el cansancio, el sueño, el dolor de los tobillos y el pago que recibió. Olvidó la intensidad del trabajo porque estaba concentrada en la fuerza que sintió gracias a él, gracias a esa cercanía. Ella, poco a poco, quedaba hipnotizada por esas caricias de ese hombre, de un hombre que sabía realmente cómo tocar a una mujer. 


    La agilidad de las manos de Ángel la voltearon rápidamente para que ambos quedaran de frente. Llevó ambas manos al cuello de ella para sostenerla con fuerza. Y fue así que poco después volvieron a besarse pero esta vez con más desenfreno. 


    Sus lenguas se entrelazaban entre sí con tal intensidad que Natalia pensó que faltaría poco para que ambos se fundieran en ese gesto. De repente, ella sintió cómo él comenzó a quitarle la ropa con gran velocidad.  Se deshizo del vestido, del sujetador y de las bragas negras. Hasta ahora todo lucía prácticamente igual que su fantasía. No obstante, su morbo explotó cuando vio esas largas piernas con las medias negras de nylon. Ese borde de encaje del mismo color, esa forma en cómo se le ajustaba a esas extremidades como si fueran un par de regalos de mismísimo cielo. Una bella plena y hermosa. 


    Se las dejó puestas, sólo se encargó de quitarle las zapatillas. Así que sólo la dejó sobre la cama. Él, mientras, era una persona que le gustaba de dominar vestido. El que la otra persona estuviera desnuda, le proporcionaba más poder que alimentaba su instinto de control y humillación. Dejó el saco a un lado, desanudó la corbata y la sostuvo un rato en la mano. De repente, se le ocurrió que no era tan mala idea colocársela como una especie de mordaza. 


    Apoyó su cuerpo sobre la cama y fue directo al rostro de ella. Natalia, quien le sonreía con el descaro de una súcubo, recibió un par de bofetadas. 


    -Eres una ramera y lo sabes… Y eso me encanta. 


    Procedió a colocarle la corbata sobre los labios. Le hizo un par de vueltas y hasta que se encontró satisfecho con el resultado final. Luego pasó al siguiente paso, el colocarle los amarres. Para eso, se acercó a uno de esos cubos de madera que tenía a los lados e hizo un rápido movimiento como si se tratase de un rompecabezas, al poco tiempo, se abrió la caja para dejar ver unas pequeñas gavetas en donde se guardaban las cosas para cuando tocara la diversión. 


    Básicamente eran esposas de metal, había otras con terciopelo en los bordes. Cuerdas de todo tipo y texturas; y hasta un par de pinzas de metal que iban en los pezones. Ella quiso mirar más pero luego sintió que Ángel le arrastró los pies hacia borde de la cama. Extendió cada una de sus extremidades y procedió a atarle las muñecas y los tobillos hacia las patas de la cama. 


    Se tomó el proceso con calma, con quietud, simplemente porque disfrutaba la idea de inmovilizarla, de convertirla en objeto de diversión, le agradaba la idea de jugar con ella tanto como le placiera. 


    Después de asegurarse que todo estaba listo, desabotonó un par de botones de esa camisa blanca y prístina para tener un poco de libertad de movimiento. Justo antes de proceder a lamerle el clítoris, sacó de uno de sus bolsillos un pequeño huevecillo de color rosado intenso. 


    -Sorpresa. 


    Presionó un botón y se escuchó un leve sonido producto de la vibración. Esgrimió una sonrisa antes de colocarlo sobre el clítoris. De inmediato, sintió las convulsiones de las piernas de ella producto de la excitación. Sus gemidos y gritos completamente ahogados por la corbata, fue una mezcla que le despertó más las ganas de llevarla hacia la locura. 


    Dejó un momento aquel aparatito sobre su clítoris hasta que después de vio cómo los labios vaginales se volvieron cada vez más y más húmedos. Un par de sus dedos comenzaron a acariciar el lugar y siguió allí hasta que la boca se le hizo agua. Se inclinó finalmente para comerle el coño tal y como había imaginado. 


    Primero apartó el vibrador para luego acariciarlo con la punta de la lengua. Hizo un par de vueltas con ella y cada tanto se echaba hacia atrás para mirarlo hinchado y rojo del placer. Así pues que volvió a colocar el huevecillo en su lugar mientras que se acomodó lo suficiente para llevar su lengua dentro de ella. 


    Enseguida notó el comienzo de una serie de gemidos largos y sensuales. Apoyó sus grandes manos eses muslos deliciosos y sintió la textura de su piel y la de las medias. Ese dulce contraste le dio mucho más impulso para adentrarse en ella. Siguió comiéndosela, lamiéndola, sintiéndola para sí. 


    Cuando percibió los temblores de sus piernas y las agitaciones de su torso, dejó de chuparla para mirarle a los ojos. 


    -No puedes correrte a menos que yo te diga. Así que concéntrate en no hacerlo porque te aseguro que será peor el castigo de lo que crees. 


    Aquellas palabras la excitaron aún más, por lo que respiró hondo al mismo que sintió cómo sus fluidos comenzaron a correrle entre los labios vaginales. 


    Después de un tiempo, el dolor de cuello le impidió seguir y fue allí cuando se incorporó para terminar de quitarse la ropa. En ese momento, Natalia agradeció tener ese momento para poder relajarse un poco. Estaba llegando al punto en que no sabía exactamente cómo podía soportar más. 


    Cuando se dispuso a mirar hacia el frente, se quedó impresionada con la apariencia de él. Las prendas de ropa, las cuales caían en el suelo con cierta pereza, dejaban al descubierto ese cuerpo delgado pero muy bien cuidado. Una ligera capa de vello que cubría los pectorales, los abdominales marcados, la fuerza de sus brazos y las venas que daban a entender que era un hombre que se preocupaba por su apariencia. Los muslos y las pantorrillas fuertes, la piel olivácea y, por supuesto, el pene grande y grueso con el glande empapado por sus fluidos. 


    Así pues que Ángel llevó sus dedos de nuevo a ese coño y comenzó a masajear poco a poco. Volvió a ver cómo los ojos de Natalia se cerraron por el placer y fue allí que aprovechó el momento para introducir su pene. 


    Tomó su verga con una de sus manos y la ubicó en la entrada de ese coño. Esperó un momento, sólo por el mero disfrute de hacerla desesperar. Así pues que se apostó allí un rato, hasta que apoyó sus manos sobre la cama y empujó su pene tan rápido y tan duro que le provocó un grito intenso a Natalia. Tanto, que casi traspasó la cubierta de tela que tenía en la boca. Después de todo, no fue tan mala idea el habérselo colocado allí. 


    Comenzó a montarla con una destreza y con una fuerza tan intensa y poderosa que él mismo sintió que su cuerpo y su mente estaban en otro plano. Buscó apoyarse de la cintura y del cuello de ella, con fuerza. Así que sus dedos apretaron ese fino cuello como si fuera a cosa más sensual y exquisita que existiera sobre la tierra. 


    Siguió follándola pero esta vez cada vez más y más fuerte. La capacidad de su cuerpo de hacerle sentir semejante placer, era porque no tenía duda alguna de que era un hombre experto en lo que hacía. No era como esos niños que se llenaban la boca con logros sexuales y románticos, no era de esos que hablaba de lo que le hacía con sus mujeres. Primero por respeto y segundo porque no le hacía falta, tanto por él como por ellas. Gracias a las destrezas que adquirió a lo largo de los años, le valió que muchas que estuvieron con él le rogaran por una noche más, pero Ángel repetía cuando le placiera, como le daba la gana. 


    Sin embargo, aunque era una persona que disfrutaba de jugar un poco con la desesperación de los demás, estaba seguro que no faltaba mucho para que ocupara esa posición. Natalia era una mujer especial, no era como las demás y eso le gustaba demasiado. 


    Siguió follándola, siguió causándole dolor hasta que se le ocurrió una idea. Sacó su pene dentro de ella y procedió a reacomodar su cuerpo para proceder a hacer que le gustaba hacer. 


    Ángel hizo que Natalia se colocara boca abajo y, con las mismas cuerdas que usó para los amarres, las unió entre sí. Al final, tanto sus muñecas como sus tobillos quedaron unidos por un mismo amarre el cual quedó una larga cuerda. Reforzó la misma para que esta soportara el peso de Natalia y así no sufrir ningún tipo de accidentes. 


    Así pues que pasó otro largo trozo de cuerda por el gancho de metal y lo unió con los amarres que mantenían sus extremidades unidas. A pesar de que la cama estaba un poco distante del gancho, Ángel se aseguró que el mecanismo que estaba empleando era seguro, no era para menos, era una persona con la suficiente experiencia al respecto. 


    El ascenso de Natalia fue lento pero emocionante para ella. Poco a poco, miró cómo su cuerpo se elevaba por los aires. Su amante estaba en el extremo de la habitación, jalando la cuerda con fuerza y con una expresión que iba de la euforia al frenesí. Continuó hasta que consideró que estaba en la altura correcta para sus gustos. 


    Aún con la boca tapada y con la mirada que denotaba una excitación que iba más allá de su cuerpo, sintió cómo Ángel se acercó a ella con ese movimiento lento de sus piernas y con esa sonrisa que hasta le produjo que se le helara la sangre. 


    Tenía esa chispa en la mirada, esa misma que le decía que tenía una especie de frenesí que no quería dejar de lado y que no tenía la más mínima intención de controlar. Esa su esencia la que estaba allí. 


    Ángel la miró suspendida como si estuviera presenciando una obra maestra. Se relamió la boca, se acarició ambas manos. Estaba a gusto, estaba más que conforme. Quería ir a otro nivel ya que ella estaba allí, así que aprovechó de volver a tomar el pequeño vibrador y colocárselo delicadamente sobre el clítoris. 


    Lo dejó en el máximo nivel de velocidad, así que esperó un poco, sólo un poco para ver los verdaderos efectos. Natalia comenzó a moverse con violencia, con espasmos que le hicieron sentir que estaba a punto de perder el control de sí misma. Ángel la miró tan excitado que comenzó a masturbarse al mismo tiempo que la observaba. Cada tanto se aseguraba que no se cayera esa pequeña pieza. Era el digno espectáculo para cualquier Dominante. 


    Cuando no pudo más, cuando miró los ojos de ella envueltos en las lágrimas del placer y la desesperación, afincó más el vibrador en ese punto de placer y colocó un par de dedos dentro de ella. Inició un movimiento suave, delicado, pero después cobró más y más fuerza. 


    Luego introdujo tres y sintió de inmediato cómo los fluidos de ella casi empaparon por completo la palma de su mano. En vista del entusiasmo que demostró sobre esos estímulos que le producía sin parar, siguió hasta que se acercó a uno de sus oídos. 


    -Creo que has sido una buena chica y te has ganado el derecho de correrte. Vas a complacerme, ¿verdad? Apuesto que sí. 


    Él aprovechó para darle una nalgada. Y otra. Y otra más. 


    De nuevo escuchó esos gemidos reprimidos por la corbata. Podía escuchar ese sonido por cualquier cantidad de tiempo sin molestarse en lo absoluto. 


    Continuó masturbándola, continuó afincándole el vibrador sobre el clítoris y pudo observar cómo ella se movía sin parar, sin embargo, tenía ese dejo de autocontrol puesto que todavía estaba suspendida. 


    Después de unos escasos minutos más, Natalia cerró los ojos y se entregó por completo. Se hundió en un abismo, en un vórtice que la condujo hacia un lugar desconocido pero sumamente placentero y sensual. De repente, sintió que algo caliente salió de su cuerpo pero que a la vez también recorrió el resto de sus extremidades con el fin de dejarle una agradable sensación de bienestar. 


    Al dejarse vencer en las cuerdas, cedió su cuerpo y fue allí cuando Ángel se encargó de bajarla poco a poco. Arrimó la cama un poco hacia el centro de la habitación para que ella pudiera caer sobre una superficie cómoda. Después, se dedicó a deshacer los amarres con paciencia. 


    Mientras Natalia estaba todavía sumida en las profundidades del orgasmo intenso que acababa de tener, Ángel aprovechó para ir al baño y limpiarse un poco. Sucede que también se corrió mientras le provocaba la masturbaba. Al verla tan excitada y tan perdida en sus sensaciones, que ni siquiera tuvo tiempo para masturbarse. Su pene explotó en chorros de semen que cayeron en el suelo mientras las lágrimas de placer salían de los ojos de Natalia. 


    Después de calmarse un poco más, abrió las llaves de agua, se lavó la cara y se miró en el espejo. Ya estaba ansioso por repetir la experiencia.


    


    


    

  


  
    



    VII


    Natalia despertó sobresaltada en una cama desconocida, en una habitación que no recordaba en lo absoluto. Miró el reloj y se percató que eran las 9:00 a.m. Quizás un poco tarde para lo que estaba acostumbrada. 


    Se bajó de la cama y notó el silencio absoluto. ¿Estaría soñando? ¿Todavía estaba en ese abismo como Alicia justo antes de entrar al País de Las Maravillas? Se frotó los ojos y caminó hasta encontrar su vestido, medias y zapatos sobre una silla perfectamente doblados. Sobre la ropa, miró una pequeña nota en un trozo de papel blanco. 


    “Tuve que irme temprano. Este es el número de un chófer de confianza, sabe que estás en mi casa y estará pendiente de que le avises para que te recoja y te lleve hacia donde necesites. 


    Pronto lo repetiremos”. 


    La última frase le valió para una sonrisa que denotaba conformidad y la aceptación de la aquella invitación que le supo a que se haría realidad en cualquier momento.


    Se vistió y llamó al número que le había indicado él. Salió por una de las puertas de la casa y esperó afuera porque tuvo la sensación de que el encierro en un lugar como ese, le hacía sentir un poco abrumada. 


    Al llegar el coche, se subió y se recostó un poco en el asiento de atrás. Miró la ciudad que se le presentaba a sus ojos como si fuera una persona ajena a todo eso que observaba. La tranquilidad de ese coche, la suave calefacción, la comodidad del asiento, la arrullaron lo suficiente como para hacerla sentir consentida. 


    -¿Este es el lugar señorita?


    -Sí, señor. Muchas gracias. 


    Iba a sacar los billetes para pagar pero él hombre la detuvo al instante. 


    -Oh, no, no. No se preocupe. Esto ya está cancelado por el señor. 


    -Ah, perfecto, vale. 


    Natalia se bajó del coche y se sintió como esas chicas que llegaban a su casa en la mañana después de haber tenido una noche de juerga. La gente la miraba con cierto aire de duda y hasta desaprobación, pero Natalia encontraba interesante portarse mal, como si fuera una niña rebelde. 


    Siguió caminando hasta que subió al piso. Como siempre dejó la las cosas por una esquina olvidada y se echó sobre el sofá. Cerró los ojos y recordó de inmediato la sensación que tuvo cuando experimentó ese orgasmo. La sesión en sí fue una experiencia increíble. De hecho, fue la primera vez que experimentó su primera suspensión y el toque del vibrador sobre el clítoris fue una estocada directo a la excitación. Sin embargo, lo que más le gustó fue el verlo así, tan bello y excitado, casi como un niño. 


    Se acomodó un poco más sobre el sofás y pensó en la suerte que tuvo de hacerlo con Ángel… ¿Pasaría lo mismo con Dante? No podía negar que estaba ansiosa por descubrirlo.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Dante escuchó sin parar cualquier cantidad de propuestas para comercializar e vodka del club. 


    -Es una gran oportunidad que tú y tu hermano debería aprovechar. Las cifras no engañan. 


    -Hicimos un estudio de mercado y el 90% respondió positivamente ante el sabor y el aspecto de la botella. Quieren tener la oportunidad de llevarla consigo sin importar si están no en el club, ¿sabes por qué? Porque la marca es recuerda la fiesta y quieren levarla a donde sea. 


    -Incrementaría los ingresos netos y entrarían en un mercado con mucha demanda. 


    Revisó papeles, gráficos y hasta proyecciones de todo tipo. Todavía no le veía sentido puesto que sólo vislumbraba la cantidad de gastos que tendría la empresa. Los controles sanitarios interminables, sin nombrar otros permisos si llegara a ampliar la venta en otros lugares. 


    -Hemos hablado con una cadena de licorerías de lujo y estarían dispuestos a negocias el porcentaje de ganancia a favor de tener el licor en sus neveras y despensas. Saben la importancia que tiene vuestro nombre así que no estaría mal considerar la idea. 


    Escuchó sin parar aunque su mente estuviera en otro lado. Recordó entonces la forma en cómo Natalia se movía y se expresaba cuando hablaba. La manera en cómo cruzaba las piernas y cómo hablaba en ese tono de chica que se hace la inocente pero que por supuesto no lo era. 


    Cada tanto, miraba el reloj con la impaciencia de tener que escuchar ese tipo de campañas para introducir el licor al mercado. 


    -Amigos, he venido para escuchar todos sus argumentos y seré sincero, sólo puedo mirar los costos de producción, los servicios y los permisos que podrían ser una piedra en el zapato. Entiendo su punto, sé lo que quieren decir, así que tomaré todo esto para analizarlo con Ángel. Como sabrán, pensé que sería capaz de resolver esta situación pero me parece que necesito la opinión de mi hermano. Lo siento. 


    Lo cierto es que dijo todo aquello porque estaba ansioso por regresar. Sentía que estaba perdiendo el tiempo allí así que deseó que deshacerse lo más pronto posible de aquellos compromisos que lo ataban. 


    Se dispuso a regresar con el propósito en mente: seducir a Natalia y acostarse con ella. El deseo que sentía por aquella mujer se caló en los huesos y no tenía ganas de seguir esperando a por ello. 


    A los pocos días regresó a la ciudad y fue a trabajar como siempre. Encontró a Ángel firmando unos papeles y hablando por teléfono. Le hizo un gesto con la cabeza a su hermano y se saludaron. 


    -¿Cómo te fue?


    -Bien, insisten con el vodka  y francamente me parece una historia sin fin. ¿Qué tal lo tuyo?


    -Pues, interesante. –Dijo sonriendo- Creo que podemos hacer lo el intercambio. Es tu turno de jugar. 


    -Estupendo. ¿Quedaron en verse? 


    -Sí, justo hoy es su día libre. Quedamos en ir a cenar. Ten… -Le extendió el móvil- Esta es la dirección. Es a las 8. 


    -Perfecto. 


    -Ya verás que te divertirás. 


    Natalia verdaderamente estaba emocionada por esa salida con Ángel aunque en su mente todavía tenía esa idea de cómo sería probar a Dante. Ese aire de hombre misterioso, silencioso, que de seguro resultaba ser toda una sorpresa para cualquiera. 


    A medida que se acercaba la hora, comenzó a prepararse y a pensar en que saldría con un hombre tan perfecto y tan apuesto como Ángel. Apostaba que sería la envidia de cualquier chica. 


    Así pues que aprovechó para tomarse una larga ducha, para arreglarse el cabello y dejárselo suelto porque sabía que así causaba un mayor impacto. Se pasó el cepillo unas cuantas veces hasta que vio ese característico brillo que indicaba sedosidad.


    Fue hacia el clóset y lo abrió para escoger algo para usar. No estaba muy segura pero se decantó por un vestido azul intenso, corto -como por las rodillas-, de pequeñas manchas y cuello redondo.  Aquella tonalidad le resaltaba aún más gracias a su color de piel y aquello le hizo sentir más sensual que nunca. 


    Para dar los toques finales, delineó sus grandes ojos y pintó la boca de rojo intenso. Se veía bella y exuberante. Luego tomar un pequeño bolso, escuchó el móvil. Era un mensaje:


    -Estoy a cinco minutos. 


    Se apresuró para salir y se aseguró de que no le faltaba nada. Así pues, salió del piso a toda marcha y salió justo cuando un elegante Lamborghini de color rojo estacionó a pocos metros de ella. 


    Natalia se sorprendió porque ya no era el Camaro negro, pero después pareció que tuvo sentido. Un hombre como ese podría tener todos los coches que quisiera en cuanto quisiera. 


    Al salir, lo vio vestido de traje y camisa negra. Se había desabotonado un par de botones para cobrar un aspecto más bien informal pero igualmente se veía increíble. Le sonrió ligeramente y le saludó con la mano. 


    -¿Cómo estás?


    -Vaya, estás guapísima. 


    -Puedo decir lo mismo de ti. Aunque debes estar acostumbrado a que te digan ese tipo de cosas. 


    -Sólo quiero escucharlas de ti. 


    Ella no pudo evitar sonreír ante la respuesta. Así pues se subieron al coche y de inmediato se encaminaron hacia la un restaurante en donde Ángel ya había hecho la reserva. 


    Dante estaba riéndose a carcajadas por dentro. Mientras ella parecía estar embelesada por el paisaje, por las calles y por el lujo que le hacía sentir estar en un coche como ese. Estaba divertido porque por fin le dieron la oportunidad de disfrutar de jugar un poco también. 


    Él aparcó cerca de la entrada a un restaurante elegante y de moda en la ciudad. 


    -Me parece que será un poco difícil encontrar una mesa aquí. 


    -No lo diría tan rápido si fuera tú. –Le hizo un guiño y la tomó de la mano. 


    Entraron y en seguida la gente se percató de quién se trataba. Natalia sintió que el pecho se le infló por estar con alguien tan reconocido en ese tipo de ambientes. 


    -Hola, vengo por una reservación. 


    -Buenas noches, señor. Nombre, por favor. 


    Dante le enseñó una pequeña tarjeta y el anfitrión se encargó de llevarlos hacia una de las mesas que ya estaba preparada para los dos. Esta se encontraba en un lugar un poco apartado de la gente así que tendrían la privacidad suficiente para hablar. 


    Por fin se sentaron y Natalia miró el rostro serio de él. Justo cuando iba a hacerle un comentario sobre la sesión que tuvieron, ella captó el pequeño lunar en el ojo derecho. Efectivamente se trataba de Dante. 


    Por dentro sintió una enorme sorpresa, no obstante, no fue una sensación desagradable, más bien era como si se le abrieran las puertas hacia una oportunidad que no podía desperdiciar. 


    -¿Cómoda? ¿Estás bien?


    -Sí, perfecto, gracias. 


    Como quiso seguir con el juego, insistió en hacer el comentario que deseaba hacer. 


    -Me gustó la sesión que tuvimos. Nunca experimenté algo así. 


    -¿En serio? Pues a mí también me gustó mucho. 


    -Ya me habían atado antes pero nunca experimenté la suspensión. Fue increíble. 


    La intención de Natalia era provocar a Dante tanto como pudiera. Si se molestaba, quedaría en evidencia, sin embargo, algo le decía que aquello no sería tan sencillo como pensaba. 


    -Lo sé, aunque si te soy sincero, estuve un poco preocupado al respecto porque tenía algo de tiempo sin usar ese gancho. Sin embargo las cosas salieron bien, ¿no crees?


    -Sin duda, la mejor parte fue el vibrador. Ahora que lo pienso, ¿de qué color era?


    La inocencia en aquellas palabras disfrazaba realmente la intención de ponerlo al descubierto. Sin embargo, lo que ella no sabía  era que Dante, como buen observador que era, supo que ella ya había notado su lunar. Por ende, logró diferenciar a él de su hermano. 


    -Hasta ahora el juego ha sido muy interesante, Natalia. No obstante, debo decirte que ya me di cuenta que sabes quién soy yo. Así que, ¿Qué tal si comenzamos a hablar realmente sin pelos en la lengua? Porque si te soy sincero, estoy un poco cansado de presumir. 


    Natalia se sorprendió ante esta respuesta. 


    -Eso sí, debo darte el crédito de que supiste de inmediato quién era yo. La verdad es que no mucha gente logra dar con ello de manera rápida así que eso me da a entender que eres buena para captar los detalles. 


    -Sí, digamos que pongo atención en ciertas cosas. 


    El juego terminó. Natalia fue descubierta en su propio terreno aunque se encontró impresionada por la habilidad de él. 


    -Eres una chica lista… Muy lista. 


    -Lo tomaré como un cumplido. 


    -Es un cumplido. 


    Natalia se percató de otra diferencia, Ángel era un poco más dulce y encantador. Dante, por otro lado, era más cortante y franco. A pesar de verse como un par de gotas de agua, aquellas diferencias era lo que hacía más divertido el asunto. 


    Pidieron el menú y comenzaron a brinda con un poco de vino blanco. Fue así como poco a poco, Natalia empezó a sentirse un poco más desinhibida. Así pues que no tardó demasiado tiempo en seducirlo, en mirarse en sus ojos cafés y alimentar esa química intensa que ya había nacido entre los dos. 


    Después de un poco de langosta y ensalada de rúcula, le siguió el postre de chocolate. Siguieron conversando pero ya en ese punto, Dante estaba más que listo para romperle la piel… Porque vaya sí que estaba listo. 


    -¿Qué te parece si nos vamos?


    -¿Tienes prisa?


    -Siempre hay prisa cuando un Dominante le quiere romper la piel a una sumisa. 


    Ella de inmediato supo que Dante ya no estaba para rodeos así que también le correspondió asumir la actitud como tal. 


    Inmediatamente después, Dante pidió la cuenta y se preparó para pagar. Al colocarse de pie, caminó hacia Natalia hasta colocarle la mano sobre el cuello. 


    -Regreso pronto. 


    El roce de esas manos grandes y fuertes, más la voz grave y determinada, hizo que ella de inmediato comenzara a mojarse. No pudo creer la suerte que tuvo de pasar la noche con uno de los hombres más poderosos de la ciudad. Por si fuera poco, también pensó en ese poder mental de ella porque hacía días que pensaba en estar con él. Increíble. 


    -Ven, ya estamos listo. 


    Le ayudó con la silla y fueron de nuevo al coche. Mientras caminaban, Dante era objeto de miradas de las chicas y Natalia volvió a sentirse importante. 


    Al subir, se atrevió a preguntarle:


    -¿Te gusta llamar la atención?


    -¿La verdad? Sí y no. Es decir, no te negaré que me gusta que me vean pero llega un punto en que es un poco incómodo. Aunque mi hermano sí le gusta, a veces le digo que en vez de ser dueño de club, hubiese probado con ser actor. Quizás le hubiera ido mejor. 


    Natalia no paraba de mirarlo. 


    -No hablemos de tu hermano. 


    -¿No? ¿No te molestó saber que yo tomé su lugar para estar contigo?


    -No, para nada, ¿por qué tendría que haberme molestado?


    -No lo sé, no es algo que todo el mundo se lo tome muy a ligera que digamos. 


    -Tienes razón, aun así, siendo sincera contigo, quería saber qué sería estar con una persona como tú. 


    -¿Por qué?


    Dante se fue acercando hacia ella lentamente, poco a poco. Le gustaba saber a soltura que tenía en la lengua, esa misma que le permitió saber esos pequeños detalles. 


    -Porque sí, porque me pareces interesante y porque quiero saber qué tipo de Dominante eres… Porque apuesto que lo eres. 


    Fue allí cuando él le tomó por el cuello y se lo apretó un poco. 


    -Sí, soy Dominante. Veo que le pones atención a las cosas pues yo soy igual. 


    Poco a poco miraron sus labios y comenzaron a besarse en el Lamborghini rojo. La boca de Dante se entremezcló con la ella para percibir ese reacio del licor y una dulzura en particular. No supo de qué se trataba así que siguió besándola hasta que poco a poco pudo escuchar los gemidos y quejidos de ella. 


    Sintió la respiración agitada, las manos apoyándose en su rostro así como el olor de su piel. Una especie de aroma sensual, fresco, frutal, como si emanara de ella. Una esencia que no percibió en ninguna otra mujer. 


    Quiso quedarse allí pero se percató que era absurdo seguir besándose en el medio de la calle. Los dos no eran ningunos adolescentes y ya estaban bastante creciditos para la gracia… Aunque podía permitirse algo un poco más aventurero. 


    Después de sostenerla del cuello, hizo lo mismo pero el cabello. Entrelazó su mano en el pelo como si estuviera sosteniendo una rienda y le acercó el rostro hacia el suyo. 


    -No dejes de mirarme hasta que diga. Ahora bien, baja el cierre del pantalón… Así, suavemente… Muy bien. Buena chica… Ahora procura tocarme bien el pene, sin dejar de mirarme. 


    Natalia obedeció cada uno de los pasos que le dijo Dante. 


    -Creo que ya sabes qué es lo que tienes que hacer. Es decir, una buena sumisa lo sabría de inmediato. 


    -Sí, señor. 


    En seguida, Dante sintió una especie de calor que invadió su cuerpo. Le gustaba sentir que tenía el control y más que se lo hicieran saber. Así pues, que se hizo que ella se inclinara y que probara de su verga. 


    Para mantener también el control sobre el volante, soltó el cabello de Natalia, encendió el coche, movió la palanca de velocidades y pisó el acelerador hasta el fondo. Estaba desesperado por poseerla y ya no quería perder más el tiempo.


    Mientras, ella estaba concentrada en proporcionarle el placer que quería a través de su boca. Al principio, sus labios se quedaron besando su glande con suavidad hasta que sintió cómo el flojo pre-seminal comenzó a salir. Empapó su boca con aquello, incluso también su lengua. Cuando se encontró satisfecha y cuando sintió que la verga venosa de Dante estaba tan dura como una roca, procedió a abrir la boca por completo para meterlo todo en su boca. 


    Sus labios gruesos abarcaron el cuerpo de ese delicioso pene. Mientras bajaba cada vez más, comenzó a experimentar una serie de arcadas. Sí, era largo, grueso, ligeramente un poco más grueso que el de Ángel pero indudablemente igual de delicioso. Mientras lo tenía en la boca, quiso ir un poco más adentro con la intención de que él sintiera el calor y la humedad que emanaban sus labios y lenguas. 


    Fue allí cuando comenzó a moverse con más rapidez y con más intensidad. Las arcadas disminuyeron drásticamente por lo que quería decir que ya no tenía dificultades para mantenerlo en su boca. 


    Paralelamente, Dante tuvo que hacer un gran esfuerzo para no enloquecer. Tuvo que mantener la cabeza ocupada en la vía para que así no fuera a perder el control. Por suerte y gracias a la velocidad con la que iba, entró en la urbanización en donde vivía. 


    Poco a poco, disminuyó la velocidad hasta que aparcó en un estacionamiento subterráneo.


    Se quedaron un rato en el silencio que les brindó el coche, disfrutando de esas sensaciones y del placer que disfrutaban mutuamente. Por un lado, Natalia se lo chupaba con ahínco, con placer extremo; mientras que Dante le tomó por el cabello y la hizo moverse con más rapidez. 


    Al final, después de un rato, terminó por halarla con fuerza y la miró a la cara. Ella tenía los ojos llorosos a tal punto que se incluso se le corrió el maquillaje de los ojos. La boca y las comisuras estaban repletas de hilos de saliva. Se veía tan bella, tan provocativa que no tuvo más remedio que besarla con salvajismo. 


    -Sí. En definitiva eres una buena chica. 


    Por suerte para los dos, el estacionamiento estaba completamente vacío a pesar de que era un viernes en la noche. Por lo general, había mucho movimiento porque la gente aprovechaba el día para salir a disfrutar de los tragos o incluso de organizar fiestas en un salón que estaba a pocos metros. Sin embargo, como no había nadie, aprovecharon ese instante. 


    Después de arreglarse, Natalia se bajó del coche tratando de mantener la calma. La fijación oral que tenía, la prendió lo suficiente como para sentirse que estaba a punto de entregarse de nuevo sí él se lo pedía. 


    Así pues que fueron hacia los elevadores y subieron manteniendo esa calma aparente. Después que se cerraron las puertas, las manos de Dante fueron directamente hacia su cintura, tocándola y manoseándola como le dio la gana. 


    Mientras estaban allí, él también aprovechó para tocarle ese culo que tanto le provocaba. Redondo, firme, perfecto. Era eso y mucho más. Como no pudo aguantarse, comenzó a darle nalgadas. Al principio fue una suave, pero después fue como si sintiera que estaba a punto de enloquecer ya que le daba cada vez con más fuerza. 


    En seguida sonó el elevador el cual se abrió justo en la sala del enorme loft en donde vivía. Era un espacio con un enorme ventanal en el cual permitía la entrada de luz. Un poco más alejado, estaba la cocina abierta, una pared de ladrillos rojos en donde colgaban cuadros y fotografías de músicos de jazz y pudo ver unas escaleras de concreto que llevaban hacia la habitación superior. 


    Lo que ella no sabía era que detrás de esa cocina abierta, se encontraba una puerta de madera que escondía una habitación en donde él se permitía hacer toda clase de perversiones posibles. 


    De nuevo, a pesar de las diferencias, los hermanos tenían varios puntos en común ya que ambos contaban con lugares aparte para ser y darse libertad de hacer sesiones cuando les diera la gana. 


    Aunque quiso explorar más la belleza de ese lugar tan moderno y a la vez misterioso, Natalia se enfrentó con un Dante determinado a darle todo el placer posible. Así pues que comenzó a besarla con determinación, con desesperación. Sus labios se movían con los de ella casi con violencia por el deseo que estaban experimentando en ese momento. 


    Poco a poco, él la llevó hacia la cocina, hacia esa dirección en donde sabía que se encontraría con una especie de portal que la llevaría al mundo de los placeres. Le tomó de la mano con cierta complicidad y caminaron hasta llegar al refrigerador. Al detenerse, ella observó una pared de apariencia sólida. No sospechaba que más bien era una pared falsa. Dante empujó hacia adentro y se encontraron frente a una habitación oscura. 


    -Este es como mi parque de diversiones. 


    Justo cuando Natalia dio un paso al frente, Dante aprovechó para encender la luz. Cuando lo hizo, se mostró ante ella un verdadero espectáculo. La habitación de por sí era oscura a pesar de las paredes blancas. Quizás la intención era hacer un ambiente lo más iluminado posible. En las paredes se encontraban unas cuantas luces empotradas para dar mayor sensación de luminosidad. Más allá de este detalle, Natalia se percató de una amplia colección de látigos y fuetes exhibidos en una de las paredes. Verdaderamente estaba impresionada. 


    De todos los tamaños y colores. Se detuvo en un látigo de nueve colas y en un fuete de color negro ya bastante desgastado en una de las puntas. Siguió explorando y observó un par de varas de bambú, raquetas de ping pong y hasta unas cuantas tiras de cuero similar a cintos para el pantalón. Una variedad que de seguro serviría para satisfacer cualquier tipo de estado de ánimo en que se encontrara. 


    Natalia estaba tan embebida por los objetos que estaba mirando que no se percató que frente a ella se encontraba una gran cruz de San Andrés. Las tablas anchas de madera oscura, dispuestas en forma de “X”, con cintas de cuero en los extremos, tenía un aspecto verdaderamente intimidante. Cuando se percató de que se encontraba tan cerca de ella, la admiró por un largo rato, incluso extendió una de sus manos para tocar suavemente la superficie de la madera.


    La verdad es que estaba impresionada y ansiosa de poder experimentar todo lo que había allí, o al menos una parte. Dante pareció entender las intenciones de ella, por lo que aprovechó la ocasión y la tomó por la cintura. 


    -No sé por dónde empezar… No sé por dónde empezar… 


    -Por donde más te guste, señor…


    Esa respuesta lo prendió en seguida, así pues que se dispuso a quitarle la ropa. Le bajó el cierre del vestido con suma delicadeza y al dejarlo hacer en el suelo, notó que su cuerpo había quedado al descubierto sólo para él. Sus manos ansiosas se dedicaron entonces a quitarle el sujetador y las bragas negras. Natalia quedó desnuda y el morbo que sintió Dante en aquel momento casi le hizo flaquear las piernas. 


    Así pues que trató de recuperar el aliento de la tentación de tirarla sobre la cama y hacerla suya, si habían llegado hasta allí, tenía que prometerse continuar tanto como pudiera. Sin decirle una palabra, la llevó hacia la cruz de San Andrés con cuidado. 


    En los extremos inferiores de la estructura, se encontraban un par de tablones de madera gruesa para que sirvieran para sostener los pies de la sumisa, en este caso, los de Natalia. 


    Para ella, esto representó toda una aventura porque era la primera vez que se enfrentaba a algo así. Entonces respiró hondo y permaneció calma. Con el paso del tiempo, aprendió a  diferenciar el mal presentimiento de una sesión riesgosa y el miedo que podría sentir al experimentar una primera vez. Así que hizo un corto ejercicio de relajación para entregar lo mejor de sí misma en ese momento. 


    -Veo que estás un poco nerviosa. Si crees que no puedes, recuerda la palabra de seguridad. 


    -Vale. 


    Dante aseguró los tobillos y las muñecas con las cintas de cuero que estaban en los extremos de los tablones. Al percatarse que todo estaba bajo control y en las condiciones que quería. Procuró prepararse para lo siguiente. Los azotes. 


    Mientras fue a una de las paredes para escoger el arma de placer, procedió a quitarse el saco. Lo hizo lento, lo hizo suave. Al dejarlo sobre la cama, desabotonó los puños para poder arremangarse las mangas con cuidado. Cuando se encontró satisfecho, pareció que toda su concentración quedó exclusivamente dedicada a escoger qué utilizaría para marcarla. 


    La sola idea de hacerlo, lo entusiasmaba enormemente. Así que procuró no dejarse llevar por las emociones y tratar de pensar en frío como el Dominante que era. Así pues que se echó un poco el pelo hacia atrás y respiró profundo a la vez. Sus dedos comenzaron a recorrer las piezas que mantenía en exhibición hasta que se detuvo en un mini látigo de nueve colas. 


    Lo tomó entre sus manos y ponderó el peso  y las condiciones de las tiras de cuero. Inspeccionó un poco más hasta que se volvió a reunir con ella. La mirada de Natalia era de pura concentración. Al estar allí, atada, inmovilizada, despertó sus más bajos instintos. Estaba lista para recibir el castigo y el placer que tanto deseaba. 


    La mano de Dante se paseó por el mentón de Natalia con suavidad. Tocó la textura de la piel de ella y se percató de lo increíble que era al tacto. Continuó tocándola hasta que se acercó para darle un beso. Al principio lo hizo casi con ternura, pero después se volvió un poco más agresivo con ella. Le tomó por el cuello e introdujo su lengua dentro de su boca, después le mordió los labios y el cuello. Todo con el fin de acelerarle las pulsaciones. 


    Al final, después de haberla encontrado como quería, colocó su mano sobre su coño que ya estaba húmedo y muy caliente. Dio unas cuantas palmaditas y se echó para atrás mientras sonreía con malicia. 


    Sostuvo con fuerza el látigo en una de sus manos y comenzó jugar con él hasta que alzó un poco su brazo. Reprimió el impulso de un fuerte latigazo sólo por el hecho de querer jugar con ella. Así que sólo procuró rozarle las tiras de cuero por todo su cuerpo. Primero por los muslos, después el torso hasta terminar en los pechos. Tan firmes, con los pezones duros, erectos. 


    Antes de azotarla, llevó su boca sobre ellos para morderlos y chuparlos. También los acarició son sus manos, los manoseó tanto como quiso hasta que volvió a concentrarse en lo pertinente, en los latigazos que ya estaba calculando en su mente. 


    La expresión de placer infinito de Natalia se volvió más intenso cuando sintió el primer impacto de ese cuero desgastado en su piel. Primero lo sintió en sus muslos un par de veces y después ese ardor se trasladó hacia sus piernas. 


    Dante siguió azotándola con una concentración extraordinaria. Ella, con la boca semiabierta debido a la excitación y al dolor, exclamaba de vez en cuando unos cuantos gemidos para poder liberar toda esa carga de energía que recibía su cuerpo a través de la fuerza de él. 


    Internamente, Natalia contempló el poder y control que ejercía Dante sobre ella. Su rostro estaba calmo, sereno, como si nada lo molestase. Al mismo tiempo denotaba tranquilidad y algo de crueldad. A diferencia de Ángel, quien apenas tuvo la oportunidad de colgarla, estaba con una expresión casi de frenesí, Dante permaneció frío y calculador. En ambas ocasiones, Natalia se sintió afortunada por conocer a dos hombres que a pesar de su parecido, eran tan diferentes en tantas cosas. Era algo que le hacía disfrutar inmensamente. 


    Posteriormente, él dejó de concentrarse en los muslos y piernas. Quiso hacerla sentir con más desenfreno pero subiendo un poco el nivel, así que llevó el pequeño látigo consigo y lo dejó de nuevo en esa especie de aparador. Volvió al ejercicio de tener que escoger cuál sería el próximo a usar. Se decantó por un látigo de asa larga y fina, con la punta parecida a un fuete pero con pequeñas tiras de cuero separadas entre sí. 


    Dante pensó si sería buena idea usarlo hasta que pensó en las marcas que le haría en sus pechos. Sonrió ampliamente. 


    Volvió a reunirse con ella quien estaba ya babeando por el placer que le producía encontrarse con él. 


    Dante hizo lo mismo que al principio. Paseó el fuete pero esta vez sólo en el torso y en los pechos. Permaneció un rato entre los pezones hasta que de un momento a otro, la azotó con rapidez. Ese movimiento le produjo una marca en forma de ramillete que le provocó a ella una reacción de dolor y también de placer. 


    Retomó las caricias hasta que Dante se echó para atrás tomando más distancia de ella. Eso también significaba que los impactos le producirían más dolor. 


    Los latigazos siguientes se distribuyeron por el torso y los brazos. Poco a poco aparecieron las marcas en la piel. Unas rojas, otras rosáceas pero sí algunos puntos con la piel abierta en donde salían algunas gotas de sangre. 


    Siguió azotándola pero sin distinguir lugar. Muslos, piernas, brazos, pechos. Cada tanto incluso intercambiaba los impactos con mordidas y manoseos. A ese punto, Natalia ya no estaba en ese plano terrenal, su cuerpo estaba allí estaba allí pero su mente y espíritu se habían convertido en un solo ente que caminaba hasta el borde de un abismo. Ese mismo que conoció por primera vez con Ángel. 


    Entrecerraba los ojos y hubo un momento en que pensó que estaba en una especie de trance. Que todo lo que estaba viviendo estaba entre la realidad y la fantasía. Era tan fuerte, tan intenso; que casi sintió que esas emociones estaban a punto de deshacerse en un par de segundos, en el instante de un chasquido. 


    Cuando se encontraba en ese estado, sentía de repente la mano de él sobre su cabello y sus labios en su boca, como si él supiera que ella estaba muy cerca de dejarse llevar por la intensidad de la excitación.


    -Aguanta un poco más que apenas estamos comenzando. 


    -Sí, señor. 


    Las palabras salieron casi a rastras de su boca, así que estuvo allí, sosteniéndose en ese pequeño fragmento de realidad. 


    Cuando pensó que las cosas no podían volverse más impresionantes, sintió que las manos de Dante comenzaban a deshacer los amarres que sostenían sus muñecas y tobillos. Así pues que respiró un poco hondo y aprovechó el momento para tranquilizarse aún más. Él la ayudó a bajar y le tomó por la cintura para sentir el relieve de las marcas producidas por los azotes. La acarició y la besó un rato, se sintió como un dulce gesto su parte, uno que disfrutó inmensamente. 


    Después de un rato, Dante la ayudó a colocarse sobre la cama pero esta vez en cuatro. Natalia, quien estaba un poco cansada por las emociones que había experimentado, pensó que se trataría de comenzar a tener sexo. Nada más lejano de la realidad. 


    La mente de Dante iba a mil por hora, por lo tanto, quiso aprovechar cada instante que tenía con ella. La ansiedad de pensar en su cuerpo y poseerlo, le hizo construir la fantasía en donde podía azotarla y castigarla como le diera la gana. Fue entonces cuando la dejó allí y se detuvo en su aparador para tomar una raqueta de ping pong. La superficie rasposa de la misma, aseguraba que daría unas cuantas buenas marcas en las nalgas de ella. 


    Natalia miró la jugada que estaba por hacer y se mostró igualmente emocionada al respecto. Cerró los ojos y arqueó la espalda para mostrar aún más las nalgas a él. Estas quedaron tan grandes y deliciosas que Dante no pudo evitar acercarse a ellas para darles un par de mordiscos como quería. Luego, tomó la raqueta y la usó para acariciar la piel de Natalia con suavidad. Seguidamente, le hizo unos cuantos golpecitos con ella. Aumentó poco a poco la velocidad a medida que alejaba su mano de la superficie de esa divina piel. 


    Dante alejó la mano y atestó un golpe seco. Las piernas de Natalia se retorcieron ante esa sensación de calor y dolor agudo. Sin embargo, ante las súplicas y ese enrojecimiento de la piel tan violento, Dante no tuvo intención alguna de detenerse, por lo tanto, continuó golpeando ambas nalgas con esa intensidad y rapidez que le produjo la excitación del momento. 


    Se detuvo sólo sintió el malestar en la muñeca. Dejó entonces la raqueta en la superficie de madera de uno de los cubos que tenía cerca de la cama y dejó la intensidad de los impactos para proseguir con caricias y suaves besos. Poco a poco, la calma volvió para los dos. Natalia pudo relajarse así como Dante… Pero claro, no por mucho tiempo. 


    Dante se levantó para terminar de quitarse la ropa. Después de los azotes, de la diversión que le hizo sentir el dejarla sudada, adolorida y pidiendo más, ahora él podía permitirse algo que llevaba en mente hacer desde hacía tiempo. Quería llevar su pene dentro de ella y montarla como un semental. 


    Al quedar desnudo, al tener el cuerpo listo, tomó su mano para masturbarse un poco. Después de ver como su glande se humedeció debido al aquella serie de movimientos, se preparó para colocar la verga en el coño de Natalia. 


    Antes de hacerlo, toqueteó un poco su vagina y volvió a sentirla caliente y húmeda. Tocó un poco más hasta llegar incluso al clítoris. Masajeó un poco, suave, lento. A él le gustaba darse tiempo para ese tipo de cosas. 


    Fue entonces cuando no se resistió más y le introdujo su pene dentro de ella. Terminó por colocar sus manos en las caderas de ella, las apretó con fuerza con la intención de tomar impulso  y así meterlo con mucha más fuerza y contundencia. 


    Los gritos y gemidos de Natalia no se hicieron esperar ante aquellas fuertes embestidas que recibía de ese hombre tan sensual y divino. Se sorprendió de que él fuera así, sobre todo por tratarse de una persona con una tendencia más bien a ser callada y poco comunicativa. Sin embargo, le agradó saber que fuera de esa manera, porque le daba un aspecto llamativo a su personalidad. Era atractivo, poderoso, con ese aspecto de hombre fatal que es capaz de destrozarte sin importarle más. Y así era. 


    Siguió follándola y penetrándola como le dio gana. Al mismo tiempo, como el buen observador que era, Dante miró cómo el cabello de ella se agitaba aún más. Se movía sin parar, iba de un lado al otro y caía como una cascada negra sobre los hombros. Otro detalle que le gustó observar, fue la forma en que ella curvaba su cuerpo para recibir la delicia de ese pene. Acomodaba su cuerpo conforme a lo que a él le podría gustar así que estaba seguro que ella era una sumisa que estaba dispuesta a ir más allá de los límites sólo con el fin de brindar placer a como diera lugar. 


    Siguió penetrándola hasta que llevó su mano a su vientre con el fin de masturbar su clítoris. Sabía que al estimular ambos puntos al mismo tiempo, haría que sus reacciones fueran más fuertes. 


    Al apostar su mano allí, los resultados fueron como los esperados. De inmediato, Natalia comenzó a retorcerse y a agitarse poco a poco. Incluso se quejaba y gemía como una gata en celo. A él le gustaba tanto esos sonidos que podía escucharlos sin cansarse en ningún momento. 


    Después de colocar su mano allí, apretó la intensidad de las embestidas con el fin de provocarla aún más. Observó que iba por el buen camino cuando se dio cuenta de la manera en la que ella se sostenía de las sábanas con ambas manos. 


    De repente, Natalia cerró los ojos y se mordió los labios con mayor intensidad. Fue allí cuando sintió que estaba muy cerca de entregarse al orgasmo. Sentía que no podía más y que tenía que decirle a él. 


    -No puedo… No puedo… Por favor, por favor… Déjame que me corra… Por favor. 


    -¿Ah sí? ¿Cuánto lo quieres? Dímelo, zorra… Dímelo.


    -Lo quiero demasiado… Por favor… Por favor, te lo ruego. 


    Aquellas palabras venían desde el fondo de las entrañas, provenían desde ese deseo desesperado que no podía reprimido por más tiempo, así pues que se aseguró de follarla con más fuerza hasta que le tomó del cabello como si fueran un par de riendas e hizo que se colocara cerca de su boca. 


    -Entonces prepárate… 


    No hubo tiempo para ella respondiera simplemente porque él no se lo permitió. Natalia sintió que sus ojos se nublaron de repente y que había quedado en la completa oscuridad. Segundos después, todo quedó en completa oscuridad, como si ella quedara consumida en una espesa niebla. Pero era algo que no la hizo sentir miedo, más bien todo lo contrario, era más bien como si algo la arrastrara y la llevara hacia un lugar mágico y placentero, cálido y agradable. Siguió con los ojos cerrados hasta que por fin se dejó vencer sobre la cama, ante el cansancio y la excitación. Cedió ante el dolor y placer que había pasado durante esa noche. 


    Dante, por su lado, siguió un poco más dentro de ella hasta que sintió el temblor de sus piernas y esa urgencia producto de la excitación que buscaba la manera de expresarse lo más pronto posible. Así fue cuando explotó justo cuando lo sacó. No hubo necesidad ni siquiera de tocarse. Su verga pareció impulsarse por una especie de fuerza desconocida o más bien por el deseo que tenía acumulado en el cuerpo. Así pues que eyaculó sobre la espalda morena y brillante de ella, le dejó las marcas de semen y del cuero que usó para azotarla como quiso. Le dejó en claro que también era su Amo y que por la tanto podía usarla las veces que le diera la gana. 


    Cuando por fin depositó toda la energía de su cuerpo en ese instante tan fuerte, se dejó caer en el cuerpo de Natalia quien todavía parecía estar en ese trance que la había llevado al punto de la inconsciencia. Así pues que se sintió tranquilo y con el pecho inflado por haber logrado tan hazaña. 


    -No estoy tan fuera de forma después de todo. –Se dijo a sus adentros. 


    Después logró colocarse de pie y fue al pequeño cuarto de baño que no estaba muy lejos de allí para lavarse un poco la cara. Al encender la luz y al ver su reflejo en el espejo, miró el cuerpo de ella dormitando en la cama y con la respiración suave y tranquila. Volvió a concentrarse en su rostro y a felicitarse a sí mismo por lo que había logrado con ella. Ahora, en la soledad de ese momento, pensó que la idea que estaba desarrollándose en su mente, no era tan descabellada después de todo. Quizás sería una buena idea para él y su hermano. 


    Natalia regresó a casa con esa misma actitud de chica rebelde que regresa después de haberse divertido de lo lindo después de una noche de farra. Lo cierto es que apenas podía concentrarse en caminar puesto que su piel todavía estaba marcada por los latigazos y los impactos que le dio Dante la noche anterior. Por la forma en cómo la gente la miraba, se percató que sus marcas eran todavía notables, sin embargo, ese detalle no le molestaba en lo más mínimo, más bien la hacía sentirse más orgullosa de sí misma. De hecho pensó que si tenía oportunidad, las luciría con el mayor descaro posible. 


    Abrió las puertas de su piso y se adentró para encontrarse con el placer de la soledad después de una noche tan intensa y tan fuerte. Aunque era de mañana, mandó todo al demonio y abrió las puertas del refrigerador para buscar una cerveza y tomarla. Cuando tocó la botella, la encontró particularmente fría, lo cual iba perfecto al clima cálido que estaba haciendo en ese momento.


    Aún con la sonrisa en la cara, se echó sobre el sofá y procuró poner los pies sobre la mesita de café. Quiso disfrutar al máximo ese momento. Era lo que más ansiaba. 


    Después de destapar la botella y de sentir las burbujas en la garganta, Natalia miró hacia la ventana en donde podía ver y escuchar el caos de la ciudad. Los cornetazos, las calles rompiéndose, los taladros y hasta los gritos aislados por cualquier razón. 


    Cerró los ojos y saboreó un poco más de esa cerveza que estaba bebiendo. De verdad que era un sabor delicioso y quería disfrutarlo más. Sólo un poco más. Permaneció allí un rato hasta que pensó en un hecho importante: Su vida había dado un giro de 180° y que no podía pedir más. Estaba en éxtasis. 


    Su existencia se volvió un poco más relevante cuando conoció a los hermanos, cuando se dio cuenta que no tenía la más mínima idea de lo que realmente era el placer hasta que tuvo las sesiones con los dos. No tenía idea de lo que era la mezcla perfecta de dolor y placer hasta que los conoció a los dos. Estuvo al borde del llanto, del sufrimiento pero también del éxtasis, del frenesí. Entendió perfectamente la que era posible conjugar estas dos sensaciones sin problemas y que podían vivir dentro de ella en perfecta armonía. Pensó en sus relaciones pasadas y en el tiempo que perdió en ellas. Pensó en los hombres que le prometieron explorar los rincones más inexplorados del placer cuando sólo fueron acompañantes que se preocupaban por si propio placer. Natalia se dio la oportunidad de estar con un par de hombres de verdad, no con simulaciones, no con unos que sólo se llenan la boca con expresiones y experiencias pasadas y –de paso- exageradas. Sonrió porque supo que alcanzó una victoria personal, sonrió porque fue un poco más allá de sus propios límites, porque se dio la oportunidad de ello.


    Ahora que se encontraba en ese sofá, contemplando la nada, pensó:


    -¿Qué será lo próximo? ¿Qué vendrá?


    No estaba muy segura pero esperaba que las cosas fueran tan increíbles como los últimos acontecimientos.


    


    


    

  


  
    



    IX


    -Vaya, ¿estás segura? Oh, de verdad lamento mucho escuchar eso, Natalia. De verdad. Vale, entiendo. Pues, para mí ha sido un gustazo aunque no te negaré que estaba encantada contigo. Si algún día piensas cambiar de opinión, no dudes en venir. 


    -Muchas gracias, Helena. Más bien estoy agradecida contigo por haberme brindado la oportunidad, una en el momento en que más lo necesitaba. Nunca lo olvidaré. 


    Helena se levantó de la silla y se dispuso a abrazar a Natalia. Aunque no era una persona de aceptar gestos de ese estilo, no pudo evitar sentirse halagada por lo que estaba haciendo Helena en ese momento. 


    -Espero que tomes en serio lo que te comenté. Siempre hace falta gente seria que se tome el trabajo como debe ser. 


    Natalia no pudo evitar pensar en los azotes y en la suspensión que experimentó gracias a los hermanos. 


    -Entiendo perfectamente. Y gracias. Puede que lo tome en cuenta. 


    -Por favor. 


    Helena se despidió de Natalia en la puerta trasera del club. Para ella, dejó de ser el lugar de trabajo para convertirse en un local más en la ciudad. 


    Lo cierto era que Natalia, en vista de las circunstancias que había vivido, se dio cuenta que era momento de tomar las riendas de su vida y hacer las cosas como debía hacerlas. Así pues que buscó una escuela matutina mientras seguía trabajando en 21 con el fin de encausar su vida de alguna manera. Fue allí que aprendió que era buena con los idiomas por lo que pensó que un mejor plan era ser traductora. 


    Al principio tomó varios cursos formales de redacción y después tomo un diplomado de inglés para tener un certificado y comenzar a trabajar de lleno. Al poco tiempo y gracias a su dedicación, recibió una oferta más que increíble: Trabajar en una seccional para las Naciones Unidas. 


    Como era sólo por medio tiempo, Natalia siguió trabajando en las noches como camarera en el club. Las cosas no le iban mal ya que incluso tenía clientes que sólo la buscaban a ella. Sin embargo, todo volvió a cambiar cuando extendieron la oferta de la seccional a tiempo completo. 


    Cuando recibió la llamada de su jefe, sintió que no lo podía creer. Tendría la posibilidad de mudarse a un mejor lugar y de paso hacer carrera en una institución de prestigio como esa. No podía pensarlo dos veces. 


    Así pues que aprovechó para notificarle la noticia a Helena, quien, por supuesto, le manifestó su tristeza de inmediato. Natalia se había convertido en una de las piezas clave en el club. Aunque trató de entender la situación lo mejor que pudo, no hizo esfuerzo en ocultar la decepción que le provocó. 


    Por otro lado, los hermanos volvieron a tener éxito en el mundo de las fiestas. Después de tanto insistir, de tantas charlas y gráficos, ambos accedieron a aceptar la propuesta para comercializar el vodka a licorerías de lujo. 


    -Será por un tiempo mientras medimos los resultados.


    -Es una gran decisión que tomaron. No se arrepentirán. 


    Aunque era cierto los costos y la lista sin fin de permisos que tenían que tramitar, al final resultó que valía la pena hacer la apuesta ya que se esperaba recibir ganancias que justificarían sin lugar a dudas aquella enorme apuesta. 


    Por los meses siguientes, las predicciones se volvieron realidad y la marca 21 llegó más lejos todavía. Ninguno de los dos podía darle crédito a todo aquello que estaban viviendo. Era como si sueño se hubiera hecho realidad. 


    Por otro lado, a pesar del éxito que estaban experimentando en el mundo de los negocios, estaba el asunto pendiente que era Natalia. Después de la sesión de Dante, los dos hablaron seriamente del asunto y decidieron convertirla en su próxima sumisa. Sin embargo, cuando se mostraron entusiasmados en decirle la noticia, se encontraron con el hecho de que ella había renunciado y que estaba a punto de hacer que su vida profesional fuera hacia otro rumbo. 


    -¿Crees que valdrá la pena decirle?


    -Por supuesto que sí. Es lo que los dos decidimos, ¿o no?


    -Sí, lo sé. 


    -Entonces, hagamos una sorpresa. 


    Quedaron de acuerdo en que cada uno le compraría un collar para ella. Cada quien, según sus gustos y personalidad, le demostrarían a Natalia el mismo deseo: Los dos querían ser su Dominante. 


    Después de hablar un par de veces y de recordar las situaciones que vivieron los tres, quedaron en verse. Sin embargo, había un pequeño juego en toda la situación. La citaron en un complejo de lofts fuera de la ciudad. 


    Natalia bajó del coche del chófer que habían contratado los dos y ella quedó frente a una enorme puerta de metal. Con la mirada asustada pero también divertida, ella se sobresaltó cuando se dio cuenta que aquella misma era corrediza. De repente los dos rostros exactos de Ángel y Dante emergieron de entre las sombras. Ella sonrió con malicia al verlos. Se veían tan guapos, tan sensuales. 


    Ángel estaba vestido de traje gris y Dante, como siempre, de negro. Los dos no dijeron palabra y más bien la dejaron pasar. El lugar era inmenso y despejado. En el medio del salón estaba una cruz de San Andrés y el techo colgaba un sistema de poleas. De inmediato, Natalia se percató que cada quien hizo los arreglos pertinentes para que cada uno pudiera disfrutar de ella como le diera la gana. Así pues que se volteó y ambos la miraron con esa fuerza en los ojos que tanto les caracterizaba. 


    En ese momento, Dante tomó sus cosas para colocarlas a un lado mientras que Ángel sacó una pequeña caja de su saco. 


    -Como bien lo sabes, mi hermano y yo estamos unidos por un vínculo que muy poca gente entiende y entenderá. Es algo que incluso va más allá de nosotros y, para nosotros, es una especie de relación que siempre estará presente y que es importante por sobre todas las cosas. –Al poco tiempo, se unió Dante y se colocó junto a él. Como Ángel, también sacó una pequeña caja de su saco. –Tú ahora formas parte de ese conjunto de cosas que nos unen más como hermanos. No queremos darle explicación, no queremos darle razones, simplemente decidimos disfrutar de esto y llevarlo a un siguiente nivel. 


    El rostro de Natalia denotaba que no entendía nada de lo que estaba sucediendo pero fue allí cuando comprendió todo lo que estaba pasando, los dos tenían preparados un par de collares. 


    En que le ofreció Ángel era fino y de oro; mientras que el de Dante era de cuero igualmente delgado pero tan elegante y fino como el de su hermano. 


    -Queremos que seas nuestra sumisa y que uses esto siempre. 


    -¿Los dos collares?


    -Sí. Porque queremos que recuerdes que ahora no sólo le perteneces a uno sino a los dos. Pero, al final, será lo mismo para ti, será un collar para que comprendas que ahora serás nuestra esclava. 


    Aunque había cierto suspenso en el aire, presentían que ella se negaría. 


    Natalia tenía el rostro marcado por la sorpresa pero también por el placer. Al final, se trataba de alguien que estaba dispuesta a seguir explorando sus más oscuros deseos y placeres así que se quitó la ropa frente a ellos con lentitud. Cuando finalmente quedó desnuda, se giró para que ambos le colaran los respectivos collares. En ese momento todo quedó sellado, todo quedó más claro que nunca.


    Tanto Ángel como Dante, procedieron a quitarse los sacos y a ponerse más cómodos. Encendieron la luz del inmenso lofts y cada uno llevó en sus manos lo que más les gustaba. Ángel un rollo de cuerda de cáñamo y Dante un látigo de nueve colas. Natalia caminó hacia el medio del lugar bañada con la luz del techo, la cual, además, también detallaba la perfección de su piel. 


    -Ahora tendrás que enfrentarte a los dos. ¿Estás lista?


    -Más que lista… Mis señores.
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